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SECCION DOCTRINAL.
DOCUMENTOS DE LA CONFERENCIA SANITARIA

I.NTERNACIONAL.

In form e so b r e  loí cuííIíoiícs deí proffroma rflaíica* ul o r ig en , á lu  en d em i-  

c id a d , ó la fraímisí6íftí/ad y  á  l a  p r o p a g a c ió n  d e l c ó le r a  (1).

, {Coiitinuacipn.)
XXIII.

¿Qué influencia ejercen ¡as grandes aglomeraciones 
de hombres, (osejércitos, las ferias, ¡as peregrinaciones, 
fR el desarrollo y la propagacio7i de las epidemias de 
Cü/fra?—La observación hedía respecto á los buques es 
aplicable á lodas las gratules aglomeraciones de hombres 
fon particularidades reladonaJas con las diíerenles con­
diciones de estas.

Cuando pendra el cólera en un cuerpo de tropas, en 
UR ejército concentrado, libre basta entonces de toda 
íniluoncia colérica, se desarrolla con rapidez y hace es- 
tragos que guardan reladon con las condiciones bigié- 
Micas y morales de esto ejército, recorriendo en él la 
opidcniia lodas sus faces on breve tiempo, aunque con 
menos celeridad que á bordo de un buque. También se 
tísliende con prontitud, á menos que llegue gente nue- 
'<1. juntándose á él Irojias todavía indemnes que sosten- 
pun la enfermedad produciendo recrudescencias. lÜn ca­
so tal, sufren los antiguos en proporción mueho menor 
^UG los nuevos, á cavisa de la inmunidad rclativaad- 
^uirida. Pudieran citarse miinerosos ejemplos c  ap o 
de estas proposiciones. Nos limitaremos a inei: .

tt) V óanse los número} G50 al 656 ínclusivH.
Tom, xm .

S U S C R lC lO iV .
F,n M ad rid  1 2  r s .  el tr im estre ,  en la  «rdacrion, calle de la  Concepdon 

Je ró n im a ,  l i ,  p r a l .— F.n P ro v in c ia s  1 5  r.«. el tr im estre  en rasa  dé lo s  co- 
misionados, m ed ian te  libranzas.— E n  el E stran jero  y l  l l r a m a r  8 0  r e a ­
les por un año , y  1 0 0  en F il ip inas.

observado en el ejército francés durante la guerra de 
Crimea.

La in \ asion primera del cólera en el ejercito, en ba- 
llípolis y en Varna, fue lerrihle; pero en alguna manera 
fuéun huracán que al mes no ofrecía ya más que algu­
nos vestigios en un punto ú otro. 1.a enfermedad, sin 
embargo, nunca desapareció por completo basta el fin 
(!e la guerra, presentando de cuando en cuando recru­
descencias que correspondian siempre á la_ Ib'gada de 
tropas frescas. Entonces pagaban estas un Irilmlo. sien­
do atacados de la enrerniedad un corto nómero entre los 
delicados y enfermizos, para adormecerse aquella de
nuevo. , ,

Vn ejemplo mnv notable liara ver como las tropas 
que llegan üc refresco pueden reanimar una eiiidemia 
que parecía estinguida. A principios de abril de 1855 
llegaron de Francia á Constantliiopla de 15 á 2,0 mil 
hombres de tropa, compuestos en parte de guardia im­
perial. Estas tropas no hablan tenido un solo caso dt* 
cólera durante la travesía, v fueron acampadas en las 
alturas de Maslaic, sitio perfectamente elegido bajo el 
punto de vista higiénico. Entonces no ocurrian cii Cons- 
lantinopla más que algunos rarísimos casos de cólera. 
Los estados de los hospitales militares franceses corres­
pondientes al mes de marzo solo presentaban 53 casos 
de cólera, v los de abril no seiialaron ninguno. También 
en Crimea eran raros entonces los casos en esta época. 
Pues no bien instaladas las referidas tropas en Niaslak, 
estalló el cólera en ellas la noche del 1 i al 15 de abril, 

‘ aunque es verdad que algunos dias antes-cran numerosos 
los casos de diarrea en el campamento. Se siguió una 
epidemia bastante grave que declinó con rap id p , pero 
qué acompañó estas tropas á' Crimea, donde llegaron 
á principios de junio, y donde fiié señalada^ su llegada 
por una recrudescencia colérica muy sTria. Necesario es 
aliadir también que desde el campamento de Maslak se 
estendió la enfermedad á Pera y á las aldeas del Bosforo 
más cercanas al foco epidémico {lomado de documen­
tos oficiales). , , ,

E n  c u a n to  á  la  p ro p a g a c ió n  d e l c o le r a  p o r  lo s  e j é r ­
c ito s  ó lo s  c u e rp o s  d e  tro p a  e n  m o v im ie n to , e s  u n  h e c h o  
h a r to  c o n o c i !o p a ra  q u e  h a y a  n e c e s id a d  d e  in s is t i r  m u ­
ch o  e n  e l .  B a s ta  r e c o rd a r  la  g u e r r a  d e  P o lo n ia ,  e n  1 ^ 3 1 , 
q u e  fu é  la  p r in c ip a l  c a u s a  d e  la  rá p id a  p ro p a g a c ió n  d e l 
c ó le ra  e n  E u r o p a ;  la s  c T c n n s ta n c ia s  d e  l a  g u e r r a  c iv il 
d e  PorU i.iral e n  1 8 3 3  íG o m c ^ ) . d o n d e  ITié tr a s m it id o  e l 
c ó le ra  á la  p ro v in c ia  d e  l.)s A lg a rv e s  y á  la s  c iu d a d e s  d e  
T o r re s -Y e d ra s ,  C a ld a s , L e ira  y  C o im h ra  p o r  lo s  m o v i­
m ie n to s  d e  t ro p a s .  S e g ú n  n o tic ia s  c o m ú n  c a d a s  p o r  e l 
l ) r .  l .e n z ,  d u r a n te  l a  e p id e m ia  d ’ 1 8 4 7  y 1 8 1 8  e n  U u - 
s ia , fu e  d  c ó le r a  im p o r ta d o  m u c h a s  vece.-; á  c o m a rc a s  
in ta c ta s  p o r u i e r n o s  d e  tro p a  p ro c e d e n te s  d e  u n a  lo ca - 
u d a d  c o n ta m in a ik .  A sí fu é  tr a s m it id a  l a  e n fe rm e d a d  
e n  1 8 4 7  á  K is l ia r  p o r  u n  c u e rp o  d e  t r o p a  p ro c e d e n te  d e
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Temir-khan-Choury, y en 184S, en el Gobierno de 
Sraolensk, por dos rcg'micotos de húsares que venían 
de-Moseow, comunicando el cól íra no solamente á las 
poblaciones donde habían de ado sus enfermos, sino á las 
aldeas don ;c no haiiian parado más que una noche. Lo 
mismo se ha observado en las Indias por el movimiento 
de tropas. En los Gobiernos de Nijin-Nowgorod, de Kos- 
troma, de Jaroslaw y de Viadimir, todas las autoridades 
locales atribuyeron la rápida propagación del cólera, en 
la primavera de 1848, desde la apertura de la navega­
ción por el Yolga, á las masas de hombres empleados en 
el alijo de los buques, quienes, habiendo sido acometi­
dos los primeros, se salvaron en todas direcciones.

En cuanto á las l'érias, tienen por ci'oclo, como todas 
las grandes aglomeraciones, cuando en ollas se manl- 
íiesta el cólera, crear grandes locos rio infección, con 
esta agravación respecto á los ejércitos que á lo menos 
permanecen siempre mas ó menos compactos, que cuan­
do esta multitud atacada de cólera se dispersa en todas 
direcciones, tiende á propagar la ení'erinc ad en todos 
sentidos. Se pueden citar, como ejemplo de este resulta­
do, la feria de Tuy, que en 1854 propagó el cólera á la 
provincia de Minho, en Portugal (G ó m e z ) , la de Sama­
ra, desde donde filé propagado el cólera al Gobierno de 
Orembnrgo (L e n z ) , las grandes ferias de la India, prin­
cipalmente la de llurdwar, de que se ha bcciio mérito 
al hablar de las peregrinaciones, y en fin, la de Tantaii 
en Egipto que, en 1848, conlrihuvó mucho á la propa­
gación del cólera. Sin cmhago, debemos decir á propósi­
to de esta feria de Tantaii, que este alio habiéndose ce­
lebrado poco después de la epidemia de cólera no tubo 
ningún mal resultado sobre la salud pública, lo que viene 
á coníirmarlo espuesto más arriba tocante á la inmu­
nidad relat'va de que goza una aglomeración que acaba 
de sufrir la prueba de una epidemia colérica (C o m u n i­
ca c ió n  (Id  D r . S a le m  B iy ) .

Finalmente, respecto ú las peregrinaciones, ya hemos 
hablado con suíicicntcs detalles, al tratar del cólera en la 
India, para que se pueda apreciar el papel importante de 
estas especies de aglomeraciones en las epidemias de 
esta naturaleza. Volveremos á este asunto un poco más 
adelante con mot'vo de la de la Meca.

De forma que las grandes aglomeraciones de hombres 
contribuyen mucho ai rápido desenvolvimiento de las epi­
demias de cólera; constituyen focos de refuerzo colérico, 
y por su diseminación y su emigración á las l<>calidades 
todavía in lemnes, favorecen la propagación de la en-

F O L L E T IN .
ESTADO ACTUAL DE LAS CIENCIAS MEDICAS

EN CHINA.

(C o n clu sió n .)
IX.

MATEniA MEDICA.

Terminaremos este bosquejo médico de la China con 
algunas consideraciones sobre la materia médica y la 
higiene, sacadas de los libros chinos.

Estracto del Pen-trao-Cang-Mon (herbario chino), ó 
historia natural de la China, para uso de la medicina, 
compuesto por un doctor de la familia ó dinastía de los 
Ming, llamado Li-Tchi-Tehin. Esta Iiisloria natural com­
prende entre lodo 52 libros.

Los dos primeros libros tratan de todos los pen-lsao ó 
herbarios que se compusieron desde el emperador Chi- 
Nong, primer inventor de la medicina china; varios frag­
mentos del emperador l!ouang-Ti, es decir, los libros clá­
sicos de la medicina, porque es el último que ha redac­
tado la medicina bajo una forma científica. El tercero y 
cuarto libro son indicaciones ó repertorio de diversos 
remedios que son propios para todas las enfermedades. 
Después vienen los eIemento.s, ios metales, las piedras 
y los fósiles.

fermedad; por que si basta un solo caso de cólera impor­
tado en una localidad sana para que en eüa sedeséü- 
vuolva una epi iemia, coma lo acredita el hecho deAl- 
temburgo, con razón mayor será este desarrollo más pro­
bable porla llegada de centenares de individuos conta­
minados.

C o n clu ye  p u es  la  C o m isió n , que la s  g ra n d es  aglomera- 
d o n e s  de hom bres (e jé r c ito s , f e r ia s ,  p e re g r in a c io n e s ) , son 
u n o  de los m á s  seg u ro s m ed ios d e  p ro p a g a c ió n  d e l cólera] 
que c o n s titu y e n  g ra n d es  focos e p id é m ic o s  qu e , o ra  mar­
chen com o u n  e je r c ito ,  o r a  se  d iscm itie n  com o la s  fórimú  
y  la s  p ereg r in a c io n es , im p o r ta n  la  e n fe rm e d a d  á tos 
p a íse s  que a t  'a v iesan ; que e s ta s  a g lo m era c io n es , despuet 
(le h aber s u fr id o  d e  u n  m od o  e x tr a o r d in a r ia m e n te  rá;jid( 
la  in flu en cia  d e l cólet'a , se  h a cen  lu ego  m u ch o  rnenos ‘sen­
sib les á  é l ,  y  a u n l l e g i  á  d esa p a re ce r  con  p r o n t i tu d  á na 
s e r  que i'ccicn lleg a d o s a lim en ten  la  e n fe rm e d a d .

{Adoptado por unanimidad.)

XXIV.

¿Cómo in flu ye  la  d isem in a c ió n  e n  la  in te n s id a d  y  ó 
d esa rro llo  d e  la s  e p id em ia s  d e  có lera ? — Lo  dicho ante 
rionnente prueba que la diseminiieion de los focos colé­
ricos en las localidades sanas, es un medio casi segiirt’ 
de propagar la enformedad, y no es iiecesaro ins'stii 
más eii ello; más por otro lado" prueba la esperiencia quí 
la disLunlnacion aplicada á una aglomeración donde«! 
cólera acalla de penetrar es una medida propia pan 
atenuar laviolm cia de la epidemia, para disminuir eo 
esta masa el número de los ataques, con tal que la diíí- 
mlnadon no sea muy tardía y tensa efecto al aparecer 
la enfermedad. La diseminación disminuye en tal caso 
las probabilidades de propagación en toda la masa ata-& 
cada; pero, preciso es reconocerlo bien, las más veces, 
por causa de las condiciones en que se opera, no haw 
más que retardar la marcha de la epidemia; de foriB» 
que comparando los resultados, aparece que en esü 
masa diseminada, cuyos individuos se encuentran maso 
menos aparta los unos de otros, pero siempre en coinU' 
nicacion, ha sido la mortalida I casi igual que eiiuna maíJ 
compacta, solo que se ha efectuado en mas largo tiempo. 
Evidente es que en muchos casos se ha atribuido eos 
error la estincion rápida de una epidemia, qit.; haci> 
grandes estragos en una masa aglomerada, al efecto 
la diseminación de esta masa, mientras que no era esU 
rápida estinclon más que una consecuencia de lae^olS’

El libro iJuofiécitoo tr.ita do las plantas. Primer género 
plantas de inuntaña, 70 especies. Segundo género, piaiiU- 
odoríferas. Tercer género, |)lanta3 del campo, 126 e.specios. 
i'uarlo género, plantas ponzoñosas. Quinto genero, plaO' 
las rastreras. Sesto género, plantas acuáticas. Sétimo í 
octavo género, musgos, ele. Ademas nueve especies 
plantas mezcladas que. se emplean en medicina. E

Tollos los términos de esta clasificación, bastante vago[ 
están en chino, y en el moaicnlo no podemos estabiecf  ̂
la sinonimia entre esta llora y la nuestra.

Añadamos aun algunas notas sobre liistoria natural, 
debidas á la amabilídud de M. Foutannier, intérprete <1̂ 
los aliados en Cliina.

En la provincia do Ilon-Pey existe un árbol blandí 
de la familia de laS coniferas, llamarlo ¿icchu. EsleárbO' 
ofrece la particularidad de presentar accidentalmen*' 
en sus mices una escrecencia formada por un aglomer»' 
do feculento, que se llama fon-tinii cuamlo no está airfl' 
vesadopor una raíz, y fon-cheim cuando lo efectúa h 
raiz formando pedículo. La superficie es rugosa, agrieté' 
da, de un aspecto cortical oscuro, aunque no tiene cáscs' 
ra, propiamente dicha. El peso de este tubérculo es 
unos doce ktlógramo.s; su forma es muy variable. 
más estimadas son de forma irregular, abollada como h’ 
trufas negras. Este producto anormal y accidental, 
producirse artificialmente haciendo la sección del 
del árbol en el momento del brote; se le tapona y 
incisiones apro](imadas á lo largo del tronco, y en Us 6’’̂
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clon natural de' las epidemias coléricas en tai caso (I).
Como quiera que sea, la diseminación, hecha en 

tiempo oportuno lia dado resultados f'avoraldes que no 
se pueden negar, y merece recomendarse aunque sola­
mente‘hirviera para mejorar las condiciones higiénicas 
de los imlívidiins.

Tero delic tenerse bien entendido que esta disemina­
ción nunca deberá estenderse á las localidades indemnes, 
donde tendría por resultado importar la cnt'ermedad, al 
propio tiempo que carecería de ventajas para los indi­
viduos contaminados; debería, alcontrario, quedar re­
ducida á la circunscripción de ía localidad donde la in­
fección se ha manifestado.

E n  consccut’??cífl, la  C om isión  co n clu ye  (jue la  d ise ­
m inación de u n a  m a sa  a g lo m e ra d a , hecha en. tiem p o  opor­
tuno, pu ede  d is m in u ir  la  v io le n c ia  d e  u n a  e p id em ia  co lé ­
rica (¡ue a ra b a  d e  a p a re c e r , y  a u n  im p e d ir  su  estension-, 
pero que e s ta  d ise m in a c ió n  d a r ía ,  p o r  e l c o n tra r io , o rig en  
á uu gran  p e lig ro  d e  p ro p a g a c ió n  si se  e fe c tu a r a  en  e l 
seno de lo ca lid a d es  to d a v ía  in d em n es .

(Adoptado por unanimidad.)

(1) l>e nuevo advierto ,  que  admitiendo ftnnio un principio que  tantos 
iiiueren bailándose ag í  imeriido?, nujio en el estado de diseminación, sin 
ülra difeienci.i q u e  l;i del t ráns ito  m ás rápido de la ep idemia en las 
aglomeracinnes, se dedui-e que  conviene favorecer m ás bien el agrupa- 
niiento de gentes que la dispersión; porque  a l menos podrán alcanzarse  
de e-la müiiera ta‘ ven la jas  de una m archa  m ás rápida  del < ólora, m e­
nor paralización dcl comercio y de la industri-i, y consideralilu ahorro  
de pérdidas y gastos. Pero principio sem ejan te  tiene pa ra  mi Diu.-ho do 
ab.'Urdo.

ÍNo hay razones en el dia pa ra  negar  la fundada pre-unc íon  de que 
lento más intenso es un a taque  de cólera cuanto m ayor  cantidad  ha re­
cibido la persona acmnelidii del agen te  p roductor  de esta  dolencia m or­
tífera, ó sea cuanto m ás veneno Ccilérico encierra  en su  seno.

’lampnco parece dudoso (ó queda ¡ne.spiicaMe la propagación d é l a  
enfermedad) que  esa funesta semilla se reproduce por los cnlóricos mis- 
tnos, biislando un sulo eiiferDio, por las generaciones sucosivas de ella, 
para infestar una comarca.
^  no es, en mi sen t ir ,  d isputable con buenas razone®, qu e  el estado 
de la atn iós 'e in , c ie r tas  Iondiciones de esta, favorecen 6 fo n l ra t in n  el 
dcsenvolvinik-nto y propugaci n del ma!; sin cuya  c ircun tanc .a  queda- 
íian iiiespíiraldes los liocho® de no cob ra r  siumpro dp^a^^ollo donde es 
impnrttdo. de adqu ir ir le  grande  unas veces y pequeuo o tras ,  y de des- 
oparo er al cabo con prontitud m aynr  ó menor.

Si asi fuere en efect-i, coiiforme á  l i  m ás generalizada c reencia ,  
ino ea eslrictanienio ( o líormc á razd-i, dedu-iirq tie  los a taques  roh-ri- 
cos serán m ás  numerosos, iiiletisos y ninríiferus cii las g randes  aglom e­
raciones y vasto- focos de iiifocoion, p r abundar  más allí el los go c •- 
lérico, y por fa lla r  en la atm ósfera  condiciones m uy esenciales pa ra  su 
estincion?

Tal ó cu'il l iec ln ,  acaso no bien observado, no basta  pa ra  ac red ita r  
ona® conclupio-es que chocan no poco con creencias m uy  generales ,  y 
Jue andan c la ram ente  reñidas con la razón. KI párrafo  sig’uionle del in­
forme, cnnlradiciorio con evidencia á  pesar  de su redacción sú li l ,  viene 
en apoyo de mi d.ct.,men. SI, A.

se introduce especies de ingertos tomados de partículas 
de un tubérculo. Tal vez otro cuerito eslraño producirla 
el ini.smo efecto, porque el tubérculo onlerrado no se 
rvpvoducc como sucede con michlras patelas. Este lubér- 
culü suministra una fécula aliinonlicia muy buena para, 
los eslómagus debilitados. Pero debe mezclarse con los 
olimi-uios en proporción variable, ]>orquc fio se usa sola. 
En Canion tiene un precio muy alio; su emplea solo en 
tarmacia para mezclarse con otras sustancias.
. E^ta fécula tiene su sucedáneo en la raiz dcl tou-fou- 

txnn, planta anual terrestre. Dicho tubérculo, tjuc .s(í pare­
ce á un miljo desecado, d;i una fécula relotivaimmle infe- 
Dor. También hay un árbol verde, que los chinos confun­
den niiiclias veces con el pcchu, y produce un tubéiculo 
parecido, con resma muy olorosa.

El jabón vejetal es ttiuy común en la provincia de 
«on-l’cy. Proviene de los frulos frescos, largos como 
un cohombro piHiuo-ño, dcl fe i-tsao . Los chinos hacen 
von ellos una pasta aromatizada á modo di' jabón. El grano 
de este fruto se emplea también en medicina.

También hay el hicou-mon, árbol que dá el sebo. Lo 
Usan para el alumbrado y diforoiiles remedios. Añadamos 
f*uu (jue el árbol de la vida, del Japón, ó racania, de hojas 
planas, es el mayor de las coniferas couociilas.

La farmacia cliina usa sobre todo cortezas y raíces 
®uy aromáticas. No hay quinas, pero debo notarse que

XXV.

iQ u é  p a p e l corresp on de  á  la  p e reg r in a c ió n  á  la  M eca  
en  la s  e p id em ia s  co lé r ien s  que h a s ta  n u es tro s  d ia s  se  h a n  
su c ed id o ? —E [ pa¡;jl corrospondicnlü á la  peregrinación 
de la Meca, en el concepto de aslomeracioii de hombres, 
queda ya hastantemeitlti indicado: como todas las pere­
grinaciones, se halla formada esta por una reunión de 
indiv idiios recien llegados dcdistinlos países, y por lo tan­
to vírgenes, en sii mayor número, de la inHuencia coléri­
ca en el momento de su Negada á el lledjaz. Esta última 
circunstancia hace que sí ei cólera acaba de aparecer en 
esta masa, se siga las más veces con rapidez una violenta 
epidemia (-1), tanto más perniciosa cnanto que esta aglo­
meración de hombres se halla en las peores condiciones 
higiénicas y climatéricas. Por tina parte la renovación 
cada aiío délos individuos aglomerados en la Meca, y 
por otra la hahiluai llegada de peregrinos procedentes 
de países contaminados, esplican la l'recuencia de las 
epidemias que se han sucedido allí desde 1S31. La dis­
persión de los peregrinos, una vez desenvuelta la epide­
mia, constituye un peligro de propagación tanto mayor 
cuanto que se opera con más rapidez, y esto en la esta­
ción calidad. Así es que eliíltimo año, según hemos visto, 
la rápida disjiersion de los peregrinos trasportadospor bu­
ques (le vapor, tuvo primeramente por resultado la pro­
pagación rápida del cólera á Egipto, y después sudise- 
minacion por la cuenca del Aled íerrani'o. Más por otro 
lado, como más arriba liemos visto, la diseniinacion de 
los 1 eregrinosy su viaje en car.i\ ana al través de los de­
siertos, en regiones casi inhabitadas, Ic os de favorecer 
la propagación del mal, es, al contrario uno, de los medios 
mejores de estinguirle.

Ahora, en cuanto al papel qno desempeña lapere- 
grinacion de la Meca sobre las epidemias coléricas quo 
se han sucedido paiTiciilarmenle en Egipto, es do notar 
que entre cinco epidemias que desde 1X31 han desolado 
este país liltimo, solainonle dos han coincidido con la 
vuelta de los pi'regrinos cii.ando esta correspondia á la  
estación cálida; en 1831, julio yen ISG'j, j-inio. De estas 
dos epidemias, la primera, que ha empezado con su 
regreso por mar, ha sido importada probal)lemeníe por

(1) Parece  contradi, bá esta propo.-ícion por el informe del cónsul in- 
glé.-i en bjediJah que , du ran te  los seis año-» de >n peruianeneia en esta 
ciudiid, vió en ella conslanlemeiile (;u.-''S do • olera en el m omento de 
re g re sa r  los peiegrinos; pero ¿oran re límenle cii.-? ¡s del có lera  llamado 
a>iático ó c isns o porádicos de e®os que o rd inar iam en te  so obse rvan  en 
tilles países duran te  la osladon  cálida?

los chinos emplean con el mismo objeto 
zas análogas de las rubiáceas. Su materi;

diferentes corte- 
ia im'ciica contiene 

también gran cantidad de productos de vejetacion sub­
terránea, tubérculos, cscrecencias. etc. Conocen el mer­
curio, pero lo u.san poco. El ruiÍ)arbo y el aloes son sus 
principales purgantes. Su panacea univi'rsal ó píldoras 
rojas, las coloran con una ('.-^pccie de^orí/(j?ia.’a, el onang- 
ki-tchi. Es tintórea, amariliit como el ocre, se emplea 
para las roiajaciones.

Una planta pequeña, amarilla, una especie de grama, 
WfnxvAÚw nao-hoann-tsay, se íidminislra contra la Item 'p- 
lísis. El ()pio se dá como ahorlivo.

El farmacéutico es un lu'rbolario-droguista que pre­
para los medicamciilos conforme la receta del médico. 
Este puede tenor farmacia. Hay parteras que ejercen 
sin examinarse; solo están iniciadas en el arte.

Entro los chinos no hay más liospitales que los refu­
gios (le iiucrfanos, impedidos ó ancianos. Sin embargo, 
en Cliang-Hai la misión médica ejercí» la medicina gra­
tuitamente sin distinción entre los indígenas. Otras inslilu- 
cioiies parecidas se han nniltiplicado en riiuclias ciudades 
ocupadas ó frecuentadas j>or los curopi'os. En Chang-IIai. 
bajo la dirección del I)r. Loikart, ei hospital contiguo al 
establecimiento de la mi.sion de Lóndre.s. está sostenido 
por los residentes extranjeros. El informe del liospUal 
desde eJ 1.** do enero á 3t de diciembre de i8o6, daba
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ellos, aunque el hecho no se haya demostrado ron toda
claridal, poro la scji inda lo ha sido ¡ndndabh meiile.

Así niijs, solo (los veces, inediaiiJo 3 i aííos de dis-
lanc'a, na sido ¡m¡»orla:lo el cólera en ngipto por los pc- 
r.-grn >s que vohlan por mar do l,i Meca, aun cuando 
en es.) iiUérvalo l;a i\)iiudo allí muchas veces la eníer- 
meüad al licmpode la j)eregi’iiiacion; mas conviene hac.ir 
notar á esto propósito, (|Utí el traspoi'le de peregrinos de 
Djedila'i á Suez por hiiqiies de vapor no asciende mas 
allá tlid ano de '185á. No es por lo tanto esta rareza una 
garaiil a para el porvenir.

En cou.’lusion: d  p a p e l que debe a tr ib u ir s e  á  la  p e rc -  
g r i 'd ic b . i  d e  la  M eca, c jm o  agM ite p ro p a g a d o r  d e l có lera  
á  ¡as iii.n e  li.U  is re/jio  tes d ; E u r o p a  (^lasúiiicas de que le­
ñemos noticias positivas), ha s id o  la  im p o i ia c i t i i  de e s ta  
e n fe rm e d a d  en E g ip to , d os veces, con  31 años d e  in té r v a -  
lo , d u r a n te  la  e s ta c ió n  c a li  la .

(Adoptado por unanimidad, menos .M. Polak que se 
abstuvo.)

la  ia í ln s n c ln  d e  ta s  c o i id lu ia im s  E iig ie iiicas.

XXVI.

¿ Q u é  in flu en c ia  e jercen  la s  co n d ic ion es h ig ién ica s  y  
o tr a s  de u n a  lo c a lid a d  en la  v io le n d a  d e  la s  e p id em ia s  
coléricas-, o en o tro s  té rm in o s , cu á lesso n  la s  c a u s a s  a u x i­
l ia r e s  d e l cólcta?

No cousideramus necesario, para llenar el objeto de 
nuestro trabado, csleiideriios prolijamente ahora a ma­
nifestar todas las condiciones que l'avoreceti la mayor 
parle de las enieniiedaJes epidémicas; solo insistiremos 
en las ([uc parece ejercen una iiilluencia particular en 
el desarrollo del cólera.

La m iser ia , con todas sus consecuencias debilitantes, 
respecto ai alimento, á la habitación, á la limpieza, á la 
acimuilacion, etc., hace más aptos a los individuo.s para 
sufrir la intluencia dcl mayor número de las enferme­
dades epidémicas; pero de'riingumi in.is que del colera. 
La [ireüileccion con que estii eníermedad hiere á las po­
blaciones ó parte de las poblaciones donde la miseria 
reina, es un hecho demasiaii) conocido para que tenga­
mos necesidad de insistir en él ( l) . Después de la jmise-

(l) Admilientlo ilo.sdo lupgo, como un liecbo incue.slionablc, que  las 
clases (lubres soii las más cruelm ente  t rn ta i l i s  pore l  celera , y m e .iciido 
do buena voluulíid que  la miseria conlribuyo poderosameiilc á e s l e r e -  
su llado , aun cuando otra  cosa iiü fuera por lo niucba que  un aliraetilo 
¡nsuíicieiile y malo, y un a n o  de malas condiciones, enervan las fuerzas 
con q u e  ^e lia de resis t ir  á enemigo tan liero, conviene a d v e r t i r  ({ue sin 
oslas desfavorables iiilluencias doiieria s e rn ia y o r  la m ortandad  ea diebas

estos resultados: «Durante el periodo da 13 años másde 
lot),U‘jU personas han sido tratadas en él por diferentes 
enluriuedados.»

PRECEPTOS DE HIGIENE.
La práctica de la virtud y el cuidado metódico del 

cuerpo son el origen de una larga vida; sin embargo, 
desile los ÓO años, el hombre principia á declinar, y los 
centenarios son pocos.

Es preciso saber arreglar el corazón y las afecciones. 
El corazón es en el hombre lo que las raíces en el árbol; 
lo ijue el uiauaiilial al arroyo, t'rcside á todo y desde que 
sella sábulo melod.zarlo, las faculladesdel alma y los.cinco 
sentidos eslan igualmente en órden; por esto es por to 
que nuestro primer cuidado debe ser víjilar nuestros 
cíeseos y tas afecciones did corazón.

Las pasiones desgarran el corazón; la tristeza destruye 
la salud; lo m.smo sucede cii la cólera, con la diferencia 
de que una lo produce con leiililudy la otra puedo pro­
vocarlo I Hala Illa nCa mente.

Es pree.sü limitar los deseos y no usar los placeres 
sino coa moderación. «Uno de los mejores medios para 
resistir á esa inclinación natural que se lietie por los 
placeres de los sentidos, es usarlos con mucha modera­
ro n , aun los que son permitidos.»

ría, vienen la.s fatigas, los escesos, que obran en d  propío 
sentido, debilitando el organismo, y lodos los estados 
morbosos que disminuyen la rosistenfia \ilal, particu* 
larmentolos que oi rán sobre las vias digestivas.

Lo que quiere d c'r, en suma, que ataca el cólera 
con prellTcncia á los indi\¡dúos debilitados por una cau­
sa cualquiera.

La Comisión no ha creído deberse detener mucho res­
pecto á la Inllueiicia del régimen alimenticio, que en! 
tiempo d) cólera obra de do.s maneras, ya por su in- 
flnenjia nutritiva debilitando el organismo'y haciéndole 
más apto para contraer la eníerinedaiJ, ya por sus cuali­
dades nocivas sobre las vías digestivas (tales son todas 
las sustancias reconocidas como in igeslas, particular­
mente las liiitas verdes, etc.), que ocasionan trastornos 
favorables á la csjiloslon de la enfermedad.

No es necesario volver d ; nuevo á lo que hemos dicho 
ya locante á la ¡nlluencia de la acumulación; solo aña­
dimos, ([ue la acumulación de los iudividiios combinada 
con la miseria y todo lo que sigue, constituye una de 
las condiciones más propias para aumentar la violencia 
de una epidemia colérica.

Pasemos á otro órden de influencia:
T e m p e ra tu ra  y  c lim a . Aunque no hava sido escluido 

el cólera de ningún clima ni temperatura, se ha estable­
cido no obstante por la observación, que en general la 
evolución más ó menos rápida de una ejiidemia colcricay 
su curso más ó menos in\ asor, se liallaii relacionados con 
ia elevación de la temperatura, y que por lo tanto la es­
tación cálida acelera á un tiempo el desenvolvimiento y la 
maicha de ia epidemia, al paso que el invierno los retaVda 
y á veces los detiene. Es esta una regla general, observa­
da cu todos los países, que han coiiürmado las investi­
gaciones de Ilirsch. Se ha visto no obstante, por escep- 
clon, que un invierno rigoroso no contuvo ios estragos tlí 
una epidemia colérica en Moscou y en ürcraburgo, pof 
ejemplo; mas ¿uo deberán atribuirse estas escepciones, 
en los climas fríos, á la manera de vivir durante el in* 
vierno, al modo de calefacción y á la falta de ventilación 
en las liahiiacione.i? El único ejemplo que acredita qn̂  
no siempre es obstáculo un invierno niuv rigoroso ah

clases por e l  solo liecho de vivir generalm onle,  sobre todo en las grW' 
düi [wbiuri.íncs, baciicidas eii h a b iiac io n ese - l rec b a s  niiiiiteniciido reU 1®" 
nes iiicesaaies o iiiliinus cun lus demás liaÉtiiiiles de cada casa. J luyq“‘ 
tom ar muy eti cuen ta  esta  íraiica, iiiiinia y forzosa cumunicacion de Is* 
gciiles pobres uaa» con oirás , cuando se Iraio de de ie r in ina r  cómo b 
miseria f.ivorece la mortalidad del cólera. I,a pobreza, coa susescasecW 
y sus malas cjiidiciuiies, seria  probablunieiiie muebo menos fuiiesiaf* 
e l  aíalamienlo, 0 ul menos en la  separación en que se baila  la clase lueilh’

M. A .

Otros preceptos se ocupan del régimen, del ejercicio, 
del reposo, etc., todas sus recoiiiondacioiies ea armonio 
coa nuestros cóiligos higiénicos, f

El autor chino no aconseja e! uso del té sino al princi" i 
pió y lia de la comida, y no como necesidad perniaueiil* * 
durante toda la comida y el día ,coino es costumbre cnlf® 
ellos.

Este puede ser útil y agradable del todo, pero á noeS' 
tro modo de ver nunca podrá suplir al vino y aguardieu'^ 
que hacen parte del régimen del soldado. Sin embargo, 
es justo decir que el autor chino aconseja, con sobrad^ 
razón, el uso moderarlo del vino. Los chinos lo hacen con 
arroz destilado, os muy fuerte; es más que el aguardiente 
de grano.

«Es bueno después de la comida dar un corlo paseo.' 
Este consejo se practica poco on Ujina; el gusto por 1°* 
paseos es una de las particularidades más especial qü® 
ellos hallan on los europeos.

Según esta concisa noticia creemos poder afirmar 
escesiva protonsion, que fuera de cuanto puede haheff  u  ( / I  u c  » U C I  «I U C  v L i i J U i U  [ / U C U C  l i o * '

ganado la China en comercio y buenas relaciones con 
europeos, llegará un üia á fehctlarso con parlicuIarnJad...................I ------------ > * - U * * * - *  ---------- —  •  — .  .  W .  • . .  .

de la enseñanza que podemos proporcionarle sobre 
diferentes ramos médico-quirúrjicos del arte do curar»
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marcha lovasora de una epidemia de cólera, se ha ob­
servado en Uusia, de 1830 á 1831, durante los sucesos 
de Polonia, y parece deberse atribu'r á los movim’i'iitos 
de grandes masas do tropas que se dirigiau al teatro de 
la guerra ( h en z).

A ire . No hay duda que en general un aire con­
finado, ó viciado por exalaciones de sustan das an'males 
ó vejetales en pulretaccioii, obra dispon'endo el organis­
mo á contraer el cólera, y que contribuye de esta suerte 
á hacer más morlíí'era la enlV-rme 'ad;p 'ro en el caso de 
epidemia obra además y principalmente el aire conti­
nado fsegiin se espon.lrá mas adelante), como vehículo 
del principio colérico.

El a g u a , según observaciones hechas principalmente 
en Inglaterra por el I)r. S h o w , y en Aleiuauia por 
el Dr. PeUenlvol'er, parece que contribuye, en ciertas 
circunstancias, al desarrollo del cólera en una localidad. 
Esto sucede cuando el agua se halla cargada de d(5- 
tritus orgánicos, como las de los rios que atraviesan las 
grandes poblaciones, ó las de los pozos que reciben las 
filtraciones de un suelo poroso iinpregnido di inaíeidas 
en descomposición, ó que tienen comunicación con le­
trinas ó pozos de aguas sucias. En tiempo do epidemias 
coléricas, según Snow, se cargan estas aguas ael prin­
cipio morbííieo, y cómo sirven para los usos domésticos, 
propaíran la enfermedad. Esta opinión se apoya en la 
observación hecha en Londres, donde en 1848 y 49 l'ué 
la mortandad de 1 2o por 1.000 de ios habitantes que 
hacían uso del asna del Támisis, tomada por la Com­
pañía de Lambeth en el interior de la ciii lad, donde 
en 18-o4 solamente se contaban 3. 7  defun dones entre 
1,000 personas do las que se servían del agua tomada 
por la misma Compañía en cima de la población, mien­
tras que los cu írteles que siguen usando la lomada in -  
tra -n iu ros tuvieron todavía 13 muertos para cada 1.000 
habitantes (^Símím). M. Snow ha citado también, como 
hecho característico, la grande mortalidad colérica que 
afligió exclusivamente en B r o a d -S tr e e t , á las personas 
que hicieron uso del agua de cierto pozo que recibía las 
filtraciones de una letrina. Este agua trasportada á 
cierta distancia, se a.segura que comunicó el cólera 
á una persona qii^ hizo de ella uso. Otros hechos 
análogos se han advertido en diferentes puntos.

_ El aguaen este caso, como el aireen el anterior, ser­
viría de ve' íciilo á la introducción del principio morbí­
fico en el organismo.

Pero es en otra parte donde, según el mayor número 
délos autores alemanes, y sobre todo según AL Pelten- 
kofer, que ha h 'cho de e.sla ouesl'on una objeto de muy 
interesantes indagaciones, es en los comunes, en las le­
trinas, en el suelo mismo, dond uleben verse los principa­
les receptáculos ded prim-ipio del cólera. .Vun cuando la 
Conferenca no debe en lre sa rsá  teorías, se halla tan 
acreditada la doctrina de Pettenkofer, y se une á hechos 
tan importantes para la profilaxia, que no nos es lícito 
prescindir de ella. Fúndase en esta proposición gencral- 
niente a ’in tida, que las deyecciones alvinas de los co­
léricos encierran, en un estado cualquiera, el principio 
propagador de la enfermedad. Eslaproposicion.formii- 
Uda ya en 1849 por el Dr. Pcllarin (G a z e t te  M éd ica le  
w  P a ria ), que aun entonces insistió en la necesidad de 
desinfectar las deyecciones de los coléricos por medio 
del sulfato de hierro, í’ué corroborada por las oliserva- 
^ienes de Rudd, publicadas en 18 )4, y por las de Snow, 
hab’endo quedad*, en fin. por decirlo así. d dinitivam 'nte 
•'lesta fuera de duda por las investigaciones del doctor 
ctlenkofer. No es más que la deducción legítima de 

'Cebos numerosos que han establecido que las letrinas, 
los pozos de asnas sucias, loscomunesy las inmundicias, 
eran los principales receptáculos de donde se exhala el 
princip'o morbífico dcl cólera. Son los hechos denia.úado 
conocidos para que haya necesidad de enumerarlos aquí. 
Estas cloacas desempeñan respecto á cualquier pobla­

ción el pronto panol que nos hemos visto en la necesi-"- 
dad de atribuir alas ropas y efictos en mudados por los ' 
oolércos; es decir que, siond i los rof’entáculos en algún 
modo niturales délas levec-iori’s alv'nas de estos, ven­
drían á convertirse en los agentes propagadores de la 
enfermedad.

Aunvá mucho más allá M. Pettenkofer: considera 
demostrado por sus observaciones que, en una epidimia 
de cólera, el suelo mismo de la localidad d on lco lm al 
reina tiene mucha parte en su desarrollo, por las emana­
ciones que de él se d 'spren len. Así es que adinHí que 
un suelo poroso, fácilmente permeable al agua y al a're, 
y cargado de materias cscrcmeuticias (por consiguiente 
sobre todo un suelo de aluvión, un suelo patustn), im­
pregnándose de deyecciones coléricas, constituye pri­
mero un receptáculo ydesnues, según las circunstinmaS, 
nn fo^o más ó menos activo, del cual sed ísp rm leel 
principio de la enfermedad. La aclividii l del desprcnli- 
miento ^colérico, depen leria, según esto, del n'vel de 
las aguas sn!)terráneas, y g iardaria por tanto rela'don 
con ciertas alternativas río humedal mayor ó oienor de 
la rapa superfi'dnl del sudo. Esta receptibilida I del 
su'do para el nrinc.ipio colérico, cspliearía muy bien la 
tenacidad de la dolencia en (derías 1 icalidades, y aun su 
reaparición, al parecer expontínm, después de haber 
desanare’ido más ó menos rompí’lam*'n!e. En la Li lia, 
y sobre todo en las reg'on 's dondeid c-dera es endém eo, 
convendría mucho comprobar la exactitud :!e lad letrina 
en cuestión. Por otra pa te es un hecho liien con le’do en 
l ilndia, y del cual se hallan ojemploscnlos autores, que 
el suelo (>n qife una tropa d ; ho ubres acampa (sol 11 los 
ó nó) a''omoti!ios dcl cólera, puede trasmUir la en f’n i í -  
dad {B í’iig a l rep o r ta  bji J a m 'a o n , 1819.—.S. R r ie r s ,  
rep o r ta  o:i aaaiaic  chóh’r a , p .  18, L o n d m  1848.—S c o t,  
r e p o r t  O 'tch ó lera  in  M a d ra s , L om lo  i 1849, p. 112),

Como quiera que sea, encii rntrc ó no esta doetrina 
su completa ¡iistiíicacion en to los los Indios, p:irece 
bien sentado qm  un suelo poroso, cargidj le detritus, 
til como .M. P.ittcnkofír le disirib*. q le u i ti.’r)'!) do 
aluvión, en una palabra, favorece el d is im ilo  de las 
epidemias coléricas; y aun cuando no s >,an 'Orlas las epi­
demias esplicables por e.sta circunstancia (1), no invali­
dará esto la regla, proban lo únicamente que otr.is con­
diciones son igu.almente favorables al desarrollo del 
cólera.

Si todas las condicionas higiénicas que acaban de 
esponerse pueden ser consideradas, en general, como 
favorables á las epidemias de cólera, hay sm enbirgo  
cierto-; hechos que acreditan no haber ofrecí lo resultado 
semdante algunas condicion'“s tan desventajosas en la 
apariencia. C'tanse muchos casos de una cuidad, ó de 
cuarteles infectos, que se creia ofrecieran pábulo á la epi­
demia. y que se han librad a d i cÜa. Cit ir ‘Ui )i un c ein- 
p!o de este género, comoroba lo en Con>tiiUinoplael ano 
ultimo. Cuando afiijia el cólera al ars 'ual, había en el 
presidio, situado eii e! re'dnlode csti establ' dmienlo, 
700 galeot’'s, entre ellos 500 que sali.ui iar'amenle. para 
Irahajar en las obras. Pues bien, el pr.'si lio es una ver­
dadera cloaca donde se liallan acunmiada-; la*; peores 
condiciones higiénicas. En lo recio de la ep tlomia lodos 
los galeotes se liliertaron, y solo cuando declinaba la 
enfermeda l en el arsenal , fué atacado un guarda del 
presidio. Poco después ocurrieron 15 invasiones entre 
los 700 galeotes, de los cuales solo fueron mortales 7 .  
Entre tanto los soldados y los marinas del arsenal per­
dieron del cólera un hombre de cada nueve. ¿No es nu­

il) lüsplicn’ll PoU'>nknfer do uní manen imiy infreniosa. rómo ‘ 
pueden condirinnes dnl sû I» oiileramento opuestas, prcstiirse sin 
einhargo á depdsitns pan-iales de detritus onTilogo;. También espli- 
ra, pnr una teoría muy s'itil en que no te soRiiiremos, _ romo no es 
indispensable que en ol <uplu en cuestión penetren materias ('«'leriras 
para que las exlcilaidnnes de e;ie cuolo déa lugar á combinaciones que 
favorezcan el desarrollo dol cdlera.

■■4
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table que cuando estos últimos, colocados en condicio­
nes hifriéiiicas relativamente bii-'aas, daban una mor­
tandad de 11 por 100 de sii efectivo, ofrecieran tan solo

ííaleoti s;la de 1 por 100 los
Se limita la Comisión á señalar estos hechus, que 

acreditan no haberse dicho aun todo respecto á las 
causas que favorecen el cólera.

En conclusión, ¡a O m is ió n  recon oce q u e  Jas c o n d iá o -  
nes h ig ié n ic a s , y  o tra s  que en  g en era l p re d isp o n e n  d  una  
p ob lac ión  á  c o n tra e r  el có lera  y  fa vo recen  p o r to  ta n to  
la  in te n s id a d  de. la s  e p id e m ia s , son : la  m ise r ia  con  to d a s  
su s  co n secu en cia s, la  a cu m n la c io n  d e  los in d iv id u o s , el 
e s ta  lo e n fe rm izo  de e s to s , la  e s ta c ió n  c á lid a , la  f a l ta  de  
ven tila c ió n  y  la s  exIiaJaciones d e  u n  su e lo  p o ro so  im ­
p reg n a d o  d e  m a te r ia s  o rg á n ica s , sobre to d o  cu a n d o  e s ta s  
m a te r ia s  p ro ced en  d e  d eyeccio n es c o lé r ica s .

O p in a  a d em á s la  C o m isió n  qu e , a p a re c ien d o  dionos- 
t r a d o p o r  la  e sp e r icn c ia  que la s  d eyéce io n es  d e  los c o lé r i­
cos e n c ie rra n  el p r in c ip io  g en era d o r  d e l c ó le ra , es líc ito  
a d m it i r  q u e  los co m n n es, la s  c loa ca s y  la s  a g u a s  c o n ta ­
m in a d a s  d e  u n a  p o b la c ió n , p u ed en  c o .w e r t ir s e  en a g e n te s  
d e  p r o p a g a d  m -d e  la  e n fe rm e d a d .

L a  C o m is ió n  a ñ a d e , q u e  p a rec e  r e s u lta r  d e  c ie r to s  
h echos, q u e  e l suelo  d e  u n a  lo c a lid a d , u n a  vez  im p re g n a ­
do  d e  d e tr i tu s  c o lé r ico s , ha p o d id o  c o n se rv a r  la rg>  t ie m ­
po  la  p ro p ie d a d  d e  d esp ren  der e l p r in c ip io  d e  la  é n fe n n e -  
d a d  y  d e  so s ten er  a s i u n a  e p id e m ia  y  a u n  d e  r e g e n e r a r ­
la  cu a n d o  s é  ha  e s tin g u id o .

(Adoptado por unanimidad, menos M. Pelikan.)
{Se continuará.)

CONTROVERSIA SOBRE EL CÓLERA.

Sros. Directores do E l S iglo Médico.
Muy señores míos y de mi mayor consideración y apre­

cio; COIDO no permitía á mi delicadeza dedicarme al señor 
da la Plata, por motivos que él no ignora, he retardado 
hasta el presente la coiitaslacion á la réplica, que el que 
me hace el honor de ser nii contrincante se sirvió dirigir- 
raa en 25 de marzo último, por tanto, esporo de la bondad 
de Vds. se servirán dar cabida en su apreciable semanario 
á las siguientes líneas, que al objeto ha destinado.

S. A. S. Q. B. S. M.
Andrés Hernández Güasco.

Poco después de remitida mi Memoria á la redacción do 
La Clínica, llegó á mis manos por medio de un amigo el 
ejemplar de aquella publicación correspondiente al o de febre 
ro, que insertaba la crítica de D. Miguel do la Plata, la cual se 
redpcia á varias preguntas, cuyo contenido daba claramente 
á entender que el interrogante ora sujeto de ilustración y de­
coro, y por consiguiente acreedor á una respuesta la más aten­
ta; íl éste fin, y guiado por aquella especie de apego que uno 
cobra á las personas de quienes acostumbra recibir sin cesar 
nuevos conocimientos, elegí con toda buena fé las columnas do 
El S iglo .Médico, que en realidad se declararon abiertas, sin 
que dejase por esto de manifestar mi gratitud por medio de una 
carta á los Sres. Directores de la  Clínica, cuando en su nú- 
ro del 4 de marzo tuvieron la bondad de ofrecerme las pági­
nas de su apreciable periódico, y como mi objeto era solo el de 
aclarar tan importante cuestión, seguí la forma que, á mi corto 
entender, me pareció más concisa y á propósito para el fin A 
que destinaba mi escrito, e! cual inserté o.i el mencionado se­
manario del 4 de marzo último, y al (¡uc se sirvió el señor do 
la Plata contestar en el del 2 i del mismo mes, que es el que 
tengo á la vista al dedicarle ias siguientes observaciones, 
acompañadas de hechos, que acreditan los datos que se hallan 
en la secretaria de Sani aJ de este sub-gobierno y un certifi­
cado que obra en mi poder ded vicc-cons’ilado de Prancia en 
esta ciudad.

Admitido pues, que la atmósfera no obra en vez de la en- 
fermeilad que nos ocupa como causa primaria, porque en este 
caso, como ha dicho muy bien el señor de la Plata, pasaría

por igual, cosa que no confirma h  esperiencia, pasemos á 
ocupar 10̂  de otros puntos á mi mo lo de ver más intercsaates 
respeem A lu cuestión que nos pro[io iomos ventilar.

El cólera io provio le del ‘Asia, sino que es hijo del país 
que devora, e-taes mi creencia.

Sus causas puramente locales son dimanadas do las sus­
tancias orgtilicas, por lo co.naa animilcs, queso descomponen 
en medio de n la continua miceracion. y porque soy de .Ma- 
hon, de este ])uorto frecuentado por las cmbarciMoncs ([ue en 
tiempos calamitosos vienen A sufrir su espurgo, he tenido oca- 
sio i de observar que siempre que un buque ha traído en su 
bordo uno ó más coléricos procedentes de puntos i.ifcstados. 
jamás so lia visto cundir li enfermedad ni entre la tripulación 
ni empleados de esto lazareto.

Por otra parte, ¡í últimos de agosto de 1835, anclaron en 
este puerto, procedentes de llosas, los navios de guerra fran­
ceses el Tritón y el Néstor-, los habitantes de esta ciudad goza­
ban de cabal salud, y 1) mismo las tripulaciones de ambos bu­
ques que fueron ])ueslas c i lilore plática; seis dias después, y 
mientras los señores oficia’cs liailaban en casa de su cónsul, 
vino á advertirles un mensage que el cólera se habla desarro­
llado en el Tritón-, el cual rué puesto ju itamento con el Nés­
tor en cuarentena, so dejó el buque á plan barrido, y la enfer­
medad cesó casi iastanll.ieamentc; so desinfectaron y limpia­
ron escrupulosamente la> sentinas, reembarcóse la tripulación, 
sin que ocurriese otra novedad á bordo, ni la salud del pueble 
esperimCnlase alteración alguna; iguales circunstancias no du­
do eoncurririan on los vapores Eiiffland^ Virgima,, que deter­
minase en ellos el desarrollo del cólera en alta m.ar y en U 
misma latitud, lié aquí la razón ponpie cuando los viajes eran 
largos se hacía también más común el desarrollo de la fiebre 
amarilla en los barcos procedentes do América, pues que las 
aguas de las sentinas y la parte dcl género que con ellas se 
hahaba en contacto entraban en putrofacion, y bajo un estado 
atmosférico que favorecía su desarrollo, tenían tiempo sufi­
ciente para entrar en sazón de su;n¡nistrar los miasmas propios 
á pro lucir esta enfermedad, que cundía entro los indivi.luos de 
las tripulaciones, y se manifestaba la mayor parte de veces al 
abrir las escotiras para efectuar la descarga, y de aquí resuUtí 
quizas, que se la atriliuyera á la infección de las mercaderías 
por no atinar la verdadera cansa.

Una de las razones más poderosas para no dudar que ó 
cólera ([ue se desarrolló en la guerra de Africa y Crimea no 
debió su origen á la importación, sino A la suciedai que llevaa 
consigo las grandes masas y á la putrefacción que ocasionan 
los combates, es ijue á pesar de una libre comunicación con 
toda la Europa, solo cundió en los puniesen donde se aglome­
raron los ejércitos, y cesó al retirarse á sus rcspcclivO’ 
cuarteles. '

Respecto A las aguas del lavado, que el señor de ia PlaW 
parece dudar (¡ue la de5üom;)osicion de las sustancias animaD̂  
que ellas contienen alcanzasen á pro lucir el cólera en esta ciu­
dad, debo advertir á mi ilustrado comprofesor, que dicnss 
aguas, después de haber servido al objeto indicado, pasan puf 
medio de caños ó unas alboreas por lo comiiii cuadradas y di 
unos 40 piés por laclo y (¡iiiiicc de profundidad para ser desti­
nadas al riego do la Imnaliza, y como los hortelanos han ob­
servado que les .abonan mejor el terreno cuanto más corroru- 
judas están, no limpian aijiicllos depiésitos más que cada ochol 
diez años, á no ser que la autoridad les obligue á efectuarlô  
de manera que casi estoy j)or asegurar, que se l.allaria mu)' 
lejos de ser tanta la putrefacción do los fangos del canal de IsU' 
bel II, cuando bastó para desarrollar el cólera entre aquclD’ 
trabajadores.

Si el cólera debiese su origen al contagio, ó á la impof 
lacion no tendría en las poblaifioncs puntos determinados 
donde hospedarse y ejercer sus estragos, (;omo v. g . en c p  
epidemia que ha sufriiJo la ciudad de Marsella, siempre se lu b* 
visto nacer on ol barrio de los pescadores; en París en la Eiltí’ 
en Sevi'la, en Triana etc., etc., sino (juesin distineion de cullf’ 
ó barrios, unas veces empezaría en un sitio, otras en otro-. 
así sucesivamente según el paradero do las personas ó cfccW 
que lo importasen.

El cólera rejuto, no es contagioso ni trasmlsible, porque W’ 
luego como se admiten estas dos bases, dejan de jioder esf"* 
carso de un modo salisf'uclorio los feniimcnos generales qu- ‘ 
observan en todas las epi lomias. ¿Y si m, cómo se esplicu P  
medio dcl coita"io ó trami.sion. que mionlras hacía csiraííô  
en Barcelona y Gracia, dejase libre el onsaaclio dn aquella 
¡lital situado en oí camino que me lia entre estas dos poblaciO' 
nes? Cuando por mis principios basta decir; que nucvamc0‘
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construido carecía (le sustancias en putrefacción y no se había 
acumula lo en sus alcantarillas suficiente cantidad de inaleiaa 
orginita para dejar sentir sus efeclns. lo mismo que s’icediú en 
el ensanche construido e;i las i iimídiacio ios de C.iu ladela de 
Menorca, en io idt¿ s is Ivibiunle.s gozaba i do una c ibal salud, 
en ta ito que los de l.i c.:u lad es .erimentubaa gran lc.5 estragos,
V por este motivo los puiTlo.s de mar. sobro lodo los muy con­
curridos y las grande.i capitales son los puntos más sujetos á 
Csla enferme lad, ít cansa de los infinitos focos oc. ltos de pu- 
trefaccio i que en ellos existen.

Ni el contagio, ni la ira.smi.sion tienen horas fijas para tras­
mitirse, ni respetan alturas, climas, ni pueblos, sino única­
mente tal cual persona en particular, y el cdlo a respeta pue­
blos. calles y hasta clases en general, y las horas más propias 
para contraerlo son las noches y madrugadas, como sucede con 
todas las enfermedades originadas por los principios mdrbidos 
que se elevan do los sitios (jno contienen sustancias orgánicas 
que se dcscomponenen; así es. que á su alcanlaril ado lo debió 
Soller que se acordonó, y Lúcida. que carece do alcantarillas y 
sumideros, aunque sus callos csLúa llenas de i .mundicias que 
el sol reseca, estuvo en comunicación libre con varios puntos 
infectados, sin que la salud de sus habitantes se alterase en lo 
más mínimo. ¿i este rápido incremento que toma la plaga en 
determinado nidio de la atmósfera, puede es¡ilicarse de otra 
manera sin atribuirlo á las emanaciones do las sustancias que 
se descomponen? Siipongamo.s un pueblo en ilondo residen va­
rios focos de infección; ¿tan luego como estos empiezan á su­
ministra.' miasmas en grande c.scala. no harán sentir sus efectos 
á la mayor parte de sus moradores? En tanto que los que 
pernoctan en sns afueras entrarán á úl du ante ciertas horas 
del dia j-in esperimontar el menor daiio, á causa que aquellos 
prineijiios deletéreos con el calor del sol se dilaian y ascienden 
á cierta altura, que es to lo lo que á la voz sucede y acredita la 
esperiencia. Ué aquí como*se han lihr.ado de la enfermedad 
los Iwbitanlcs de .Monjuí, aunque b.njasen diariamenfeá Barce­
lona, porque encerrados en un fuerte no entraba.i á la ci idad 
que mucho después de las nueve de la mañana, y antes de po­
nerse el sol debían estar de vuelta en aquel castillo, en donde 
los efluvios no podían alcanzarlos en manera alguna, pues da­
do caso que fuesen susceptibles de elevarse á aquella altura, 
habrían sido neutralizados por la atmósfera que tenían que 
atravesar.

Por último, me dispensará el señor de la Plata que le diga: 
que por mucho que haya esforzado el espíritu, no me ha sido 
dable encontrar otra cosa de más bulto que unas emanaciones 
que infectan un círculo determinado de atmósfera, que el hom­
bre respira y traga sin sentir y lo envenenan y matan; y 
que sino me dan razones más convincentes que espliquen me­
jor los fonómenes gf'ncralos que suceden en estas epidemias 
que los que llovo espuestos en mi Memoria. Apéndice y demás 
escritos que sobre el particular he publicado, este és y será el 
credo de su afectísimo servidor y amigo

Q. B. S. M.
Andrés  Hernández G uasco.

OOS RALABRAS SOBRE LA TEBAPÉüHCA DEL CÓLERA MOBBO

EPIDÉMICO.

Después de los brillantísimos discursos que en la Real 
Academi.a de medicina de Madrid se han pronunciado,
«n las célebres sesiones sobre la terapéutica del cólera 
morbo epidémico; después de los imnierosos escritos de 
tantos médicos regnícolas cuya ilustraciones superior á 
lodo elogio, poquísimo ¡nteró.s podrán ofrecer las obser­
vaciones nucstr.as, sí se esceplua la escasa importancia 
que en si envuelva el modesto lenguaje do la verdadera 
esperiencia.

Desde la primera invasión de! cólera morbo epidémico 
en 18ni hasta boy, hemos tenido sobrado motivo para 
aprecLar la insudciencia de todos los métodos exclusivos, 
apesar de las exagerad.as pretensiones de .algunos nombres 
científicos. De esto proemio, á no dudarlo, quo la inmensa 
mayoría de los prácticos baya optado por el método sinto­
mático en el tratamiento del cólera morbo epidémico. i

Verdad es que este método no es todavía el áncora do

salvación; pero es, sin disputa el más acept.able basta aho­
ra, ve) que ha darlo mejores resuUalos.

D''Bconooemos, coinnlelamfin'e la causa pro 1 ucfora del 
cólera morbo epi lóuiico. lo inisui) que la le tO'la.s las 
epidemias que datan desde el priru'*r dia de !a ereac.oti.

La idea de! contagio personal de esta onfcuneilad es 
una quimera injustificable é inc.apaz de sostenerse en 
ninguno de los terrenos firmes de la ciencia. Sobreesté 
asunto pensamos hoy lo mismo que en lR3í.

Reconocemos con la numerosa mayoría de 1o3 prácticos 
en la causa intrínseca ó sea en la naturaleza del cólera 
morbo epidémico, una lesión profunla d é la  inervación 
ganglionar, determinada por la acción tóxica del agente 
causal introducido en la sangre, cuyo precioso líquido 
altera también de un modo consi lerable.

Un célebre médico francés, el Dr. Serre.s, insiste 
mucho á la faz de la primera academia de medicina de 
Francia, en la apreciación patológica de algunos fóliculoS 
intestinales, á quienes atribuvo la causa de to los los desór­
denes que conslituven el cólera morbo epidémico.

Una Observación sola vamos á permitirnos hacer á 
e.sta respetable opinión. ¿E.̂  cierto que en los coléricos que 
llegan á los umbrales déla muerte, se ha podido establecer 
una reacción saludable y que estos han pasado casi ins­
tantáneamente de la agonia á la convalecencia, habiendo 
muchos visto esto como nosotros? ¿Qué significación pue­
den tener algunos folículos de Peyer ó de Bruunero en 
presencia de estas resurecciones casi tan repentinas como 
las de un epiléptico ó de un lipotímico? ¿Las lesiones 
orgánicas conducen al enfermo á la agonía ó no? Si 
la agonia es debida á lesiones orgánicas, ¿cómo puede 
el enfermo restablecerse tan pronto á pesar de ellas? 
Creemos que lo dicho basta, y sobra, para probar: que 
la lesión folicular hallada en los intestinos de algunos 
cadáveres coléricos, no es, como tampoco son otras lesio­
nes orgánicas, 1.a causa intrínseca de esta enfermedad, y 
sí un efecto, toda vez que desaparecen con ella cuando se 
consigue una reacción conservadora de la vida.

Está fuera de toda duda, que las primeras escenas del 
drama colérico se representan en el aparato digestivo, con 
escasas escepciones. Pues bien, procuremos desalojarle 
de su primitiva residencia por todos aquellos medios que 
la ciencia aconseja, y para conseguir tan importante 
objeto figuran en priraer.a línea las sustancias eméticas 
y purgantes, ya solas ó bien reunidas según las circuns­
tancias.

El empleo de estos-agentes medicínales en el primer 
perlódo del cólera, no es un.a novedad, pues con más ó 
menos éxito lo han usado y usan todavía muchos médicos 
nacionales y estranjeros.

Nosotros hemos administrado en el citado periódo la 
ipecacuana á dósis emética, cuando dominaban las náu­
seas y los vómitos eran escasos y angustiosos, esto es, en 
rl predominio del infarto gástrico, y en el del infarto 
intestinal el sulfato de sosa unas veces, otras el cilrato de 
másnesia en disolución acuosa y á dósis purgante. Verdad 
ésque tanto los vómitos como los cursos han sido más 
numerosos bajo la influencia de esta medicación; pero 
también es cierto que el resultado ha sido siempre satis­
factorio en los pocos enfermos que hasta ahora hemos 
tratado con este método, merced al descuido culpable que 
tiene !.a clase proletaria de llamar al médico en el período 
álgido dcl cólera, sin embargo de ser la más castigada y 
en la que más se ceban esta y todas las epidemias.

Estamos seguros, y esto es muy consolador, que o
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día en que la sociedad comprenda bien la necesidad de la 
asistencia médica al despuntar la enfermedad, en vez de 
aguardar, como lo hace, á que el enfermo se hiele, lo cual 
equivale á colocarse fuera de los límites de la ciencia, 
entonces y solo entonces dejará el cólera de ser enferme­
dad formidable y aterradora.

Si es importante desalojar al enemigo de su primera 
posición, para lo cual hemos empleado el método evacuan­
te, no lo es monos neutralizar su acción é imposibilitarle 
cuando se resista ó invada otras posiciones. Con este fin, 
hemos dado á los enfermos cada diez minutos, hasta la 
aparición del calor de la piel, del pulso radial y del sudor, 
un cortadillo de limonada sulfúrica, preparada del modo 
siguiente;

De ácido sulfúrico................................... media onza.
De agua destilada................................... una libra.
De jarabe diacod. . ......................... dos onzas.

me.
A la vez, hemos aplicado al vientre una cataplasma 

emoliente laudanizada, y los recursos estimulantes y 
caloríferos á los estreraos y columna vertebral.

De cinco enfermos adultos, tres mujeres y dos hom­
bres, tratados en el segundo período del cólera con la 
medicación sulfúrica indicada, la completa curación sin 
consecuencias ha sido el término feliz de dichos coléricos 
ya frios. Este resultado habla muy alto en favor del ácido 
sulfúrico, cuyo uso no es nuevo en la terapéutica del 
cólera morbo epidémico. Distinguidos médicos nacionales 
y estranjeros lo han empleado para combatir esta terrible 
enfermedad, con éxito brillante también.

Los empleados, dependientes y trabajadores de las 
minas de azufre que radican en este término municipal, 
han gozado completa inmunidad en todas las invasiones 
del cólera que ha sufrido esta población desde el año 
f834. Este hecho nos decidió á emplear el ácido sulfúrico 
en el tratamiento y curación del cólera morbo epidémico.

La invasión del cólera sufrida en esta villa en el vera­
no anterior, ha sido poco importante, por cuya razón ha 
sido escaso el número de los enfermos que hemos tratado 
con la medicación espuesta.

Por eso nos abstenemos de pronunciar un juicio deci­
sivo, y de calificar su importancia terapéutica hasta que 
ulteriores y más numerosas esperiencias lo permitan.

En e! ínterin, no podemos prescindir, por Ínteres de la 
humanitlad yde la ciencia, de rocomenJar muy eficazmen­
te á ia ilustración y buen juicio de nuestros compañeros 
el método evacuante en el primer período del cólera 
morbo epidémico, y la limonada sulfúrica más órnenos 
concentrada según las circunstancias en el segundo 
periodo.

Abrigamos un profundo convencimiento do que la 
discusión sobre todos y cada uno de los ramos del saber, 
es el elemento progresivo de la vida de las ¡deas, asi como 
el silencio es la negación, es el cementerio de la actividad 
intelectual.

Por eso felicitamos cordialinente, y damos nuestro 
humilde voto de gracias á la Iteal Academia de medicina, 
de Madrid, á todas las corporaciones médicas, y á todas 
las in JiviJualidades que han discutido sobre la terapéutica 
del cólera morbo epidémico en medio del fuego abrasa­
dor y mortífero que en todas direcciones disparaba la 
artillería de tan formidable enemigo, de esa especie de 
maldición que posa sobre la generación presente.

Hellin, 4 de Mayo de 1866.
Josií Martínez v González.

SECCION PRÁCTICA.
nOSPITAL GENERAL DE MADRID.—SALA DE SAN SEDAS FIAN. 

.Módico de la  e iiferm eria , ol Dr. E sc o la r .— Clínico observador, i! 
ayudan ta  de la  sala F .  Escribano, bacbillor  on medicina.

Angina diftérica, terminada por gangrena.—Muerte ák¡ 
‘¿i horas de su ingreso en el hospital.—Autopsia.
El dia 17 da mayo último á las doce de la mañana, fue 

colocado, en la cama número lo de la sala de SanSebastiau, 
Uoslitüfo Cristóbal, natural de un pueblo de la provincii 
(le Guadalaj.ara, de 17 años, soltero, jornalero, de buena 
constitución, de temperamento sanguíneo nervioso, de 
vida morigerada y que no tiabia padecido de más eafer- 
medadcs que el sarampión, viruelas y de algunas ansí- 
lias más ó menos lijeras, á la sq u e  siempre había sido 
propenso.—Aunque con diricultad, pudo decirnos, pues 
lio podía hablar, que Iiacía cuatro ó cinco dias, á conse­
cuencia (le una fuerte insolación cogida on el trabajo del 
campo, do haber bebido bastante cantiilad de agua de un 
pozo (rjuc estaría fría por lo regular) hallándose sudando, y 
de espoiierse al fresco do la noclio, se sintió con grandes 
escalosfrios y mucho dolor de cabeza y de garganta, con di­
ficultad al tragar, p irMculannciite la saliva, y con algo de 
tos. Al principio no liizo caso, pues creyó que sería como 
una de tanta.s anginas que estaba acostumbrado á pade­
cer, y que ella por sí se quitaría; pero viendo que iba en 
aumento el mal, los que le leniaii recogido en su casa por 
caridad, le hablan llevailo al hospital, en donde, sujeto i 
nue.stra observación, presentaba los síntomas siguientes;

Posición en decúbito dorsal; estado algo soporoso yde 
abatimiento profundo; cara vultuosa y encendida; conjun­
tivas inyectadas; ojos proininente.s; dolor de cabeza yde 
oírlos; constricción en la garganta, no pudieivio tragar casi 
nada, y si lo hacia era con muchísima dificultad; no se le 
pudo apenas ver la lengua, pues la sacaba dificilmerite, 
y en lo poco que de ella se pudo observar, se la voia roja, 
algo seca y pardtizca; con el degkiüdorse pudieron re­
conocer trabajosamente las amígdalas que estaban abul­
tadas y de un color lívido, así como la uvula y pilares 
anteriores del velo palatino cubiertos de «na chapa blan­
co-amarillenta. Los ganglios do la garganta-y submaxi­
lares infartados y dolorosos a la presión, pero incoloros- 
El enfermo acusaba una gran sed, que daba á entender 
por señas. La respiración era corta y frecuente, esterto­
rosa, sibilante, oyéndose desde bastante distancia; la voz 
apenas se percibía, por lo apagada que era; había los, pero 
poco frecuente y como hueca, -sin ir acompañada más que 
de una ligera espuicion de saliva; el pulso pequeño, cou- 
traido, muy frecuente (136 pulsaciones por minuto) y 
blando; las orinas escasas y encendidas, y las demás fun­
ciones no ofrecían cosa alguna de particular.

Prescripción. Dieta; cocimiento emoliente dulcificado, 
dosliliras para bebida usual; cocimiento de zaragatoiiOi 
otras dos para alternar; hisopillo con posea, libra y media; 
cocimiento detergente, dos libras: clorato de potasa, seis 
ilracraas: miel rosada onza y media; ácido sulfúrico, medio 
escrúpulo; mfzclese para gargarizar y hacer colutorios seis 
úocho veces en las 2 i horas; diez y ocho sanguijuelas, ocho 
á la garganta y diez á las regionesyuguíares; dos cantári­
das do octava en las piernas; sinapismos ambulantes y ca­
lentadores á los piés: se intentó ia cauterización de lâ  
amígdalas, pero no pudo hacerse.

En la tarde y noche del mismo dia 17, conlinuaron en 
el propio estado los síntomas, aumentándose gradualmeulo 
el abatimiento y la sofocación; la apertura de la boca se 
hizo imposible por desarrollarse un fuerte trismo. Al plan 
anterior se agregó otra cantárida de octava á la región 
cervical, y dos enemas estimulantes con onza y media de 
vino emético turvio cada una. Todo fué infructuoso, á las 
diez de la mañana del dia siguiente 18 espiró.

Autopsia Rigidez cadavérica: las amígdalas achatadas, 
lívidas, sumamente reblamlecidas y con anfractuosidades 
en el tejido de su parenquima, que estaba cubierto de una 
ligera tela parduzca, y rodeadas de inoco-pús; la epiglo' 
lis ingurgitada lívida en su coloración; toda la mucosa 
de la laringe cubierta de una pseudo-membrana, de un ' 
ainarillo-parduzco, saniosa, de una línea de espesor, muy 
adherida á esta parte y á la superior de la tráquea, pero 
se desprendía fácilmente en el resto de su cavidad, na­
dando en un moco espumoso y puriforme. Como es de su­
poner esta pseudo-membrana de consistencia blanda, es-
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EL SIGLO MEDICO m

trechaba la cavidad de la laringe y do sus ventrículos, la 
glotis, traquea y bronquios, hasta los más pequeños; 
así es que al incindir el parenquiina pulníoiiar, compri­
miendo un poco, se veia rezumar do ellos la pseudo- 
membrana, si bien sumamente tónue: scfiarada de la mu­
cosa laríngea, traquial y bronquial en süs primeras ra - 
railicaciones, se notaba esta inyectada y con muchísimos 
puntos rojos 011 toda su estension. Uabia además conges­
tión general en los pulmones, aumentada en el borde 
posterior de sus lóbulos; los ganglios submaxilares, duros, 
oblongos, sin camliio de color y aumentados de volúinen. 
En el cerebro, lo mismo que en el cerebelo, babia con­
gestión, algo do serosidad en los ventrículos laterales, y 
los plexos ceroideos bastante ingurgitados do sangre; el 
tubo digestivo y los órganos quilo y uro-poycticos en 
su estado normal, no presentando naila de particular.

La mayoría de los enfermos destinados á la sala de San 
Sebastian van tan graves, y sus dolencias agudas ó cróni­
cas se hallan tan avanzadas, que hay muchos que úuica- 
niento los ve el facultativo que los recibe, pues cuando lle­
ga ávisitarlos el profesor de la sala ya han fallecido. Com­
préndese fácilmente que en unas circun.slancias tan tristes 
y graves, la posición del rnedioo no puede ser más difícil y 
comprometida, y en tal situación se encontraba el médico 
de la sala do San Sebastian cuando entró este enfermo. Al 
gra'lo que habla llegado la enCerrae^íad, no podia valerse 
de ciertos recursos que en otras circunstancias le iiubic- 
ran servido deimioho.

Ai efecto, creemos que la enfermedad principió como 
otras veces por una inflamación m asó menos graduatla 
do los órganos respiratorios, y que así como en otras oca­
siones se la venció con la sangría, quizas en el presente 
caso hubiera sucedido lo mismo si no la descuidara el 
enfermo y liubiese íicinlido á tiempo; pero pasada la opor- 
lunidajt ¿se estaba en el caso de hacerla, con un pLiiso 

frecuenle (136 pulsaciones por minuto) y blaii-
Hubiera sido una temeridad el intentarlo y por eso se 

prefirió la evacuación local por raediode las sanguijuelas, 
yue tampoco dio res'litado. Los eméticos, que tanto se acon­
sejan en estos casos, ¿(leberíamosbabérselos administrado? 
Ln nuestra Opinión lio nos atrevimos, pues yeTamos una 
contraindicación en el estado soporoso y congestivo de su 
cerebro, que, entre otras razones, facilniente"pudi('ra coii- 
geslioiiarse más con los esfuerzos <iei vómito. También 
se aconsejan los purgantes, entre ellos ioscalomolaiios, y 
a ellos hubiéramos apelado, como en otras ocasiones lo lic- 
líios litíclio con el mejor éxito, sino fuera por la gran di i- 
cultadque liabia en la deglución, existiendo desdi un p rin ­
cipio un estado tetánico de la mandíbula, que graduándose 
cu breves momentos le constituyó en un verdadero trismo, 
que nos obligó á renunciar al uso de algunos medica­
mentos que están muy preconizados en esta dolencia y que 
Uo desconocemos, aumiue francamente no hemos sido tan 
j ices con el mercurio como Bretonneau, ni con el bi-io duro 
uc mercurio que aconseja Russell, ni con el prolo-io.luro 
de mercurio que preconiza Belclicr, de Nueva-York, que 
Consideran á estas preparaciones como disolventesde la 
exudaccion diftérica. Si el caso bubieradado lugar, y, 
mancamente, si hubiésemos tenido m is conocimiento del 

utedicamento, le hubiéramos administrado el bicromato 
®|)otasaque encomian algunos autores, y sobre lodo el 
romuro de potasio, con el que curamos dos enfermos; 

pero las circunstancias eran apremiantes, no estábamos 
ara ensayos, no se podia perder tiempo, y por eso ape­
amos á la revulsión al intestino recto por medio de las la- 
alivas estimulantes con el vino emético turvio, yfam - 

uien a la superficie cutánea á favor de los vegígalorios; 
^as lodo fue inútil, como tenia que serlo con una en- 
eriiiedad tan ejecutiva que no daba ni lugar á que los 
tciiicamentos produjeran el efecto; tan graves y profun-

eran las lesiones que la autopsia nos reveló.
E scolar.

SEGGIOiN PROFESIOiNAL.
U.NA CUESTION MBDICO-LEGAL (l).

No hace mucho tiempo que en picara suerte me locó

aniel ahumlancia escesiva do materiales nos ha imjJOiJido insertar 
8 este articulo, que no deja de ser importante. (io Ptrsccíon)

reconocer un mozo que en la milicia entraba á servir 
como sustituto; y aunque mi digno compañero, que lo era 
el Sr. D. Uainon Fernandez Rajnl, en lodo reconoci­
miento sea muy escrupuloso, bien cierto es que ni el 
ni yo observamos cosa alguna que le impidiera el servi­
cio militar.

Marchó este mozo, que apellidaré N., al cuerpo de su 
destino, y en este, según costumbre, sufrió otro recono­
cimiento por su respectivo Castrense, á quien pareció 
ser tartamudo. Puesto en conocimiento do la respectiva 
autoridad, mandó esta que N. fuese reconocido por dos 
facultativos, quienes dijeron en sus declaraciones que el 
defecto con que este mozo se presentaba pudiera ser si­
mulado, y que por lo tanto convenía que pasara á obser­
vación, y se instruyese el espediente justificativo que la 
ley ordena para tales casos.

Se aprobó este dictamen en sus dos estremos, y del 
primero resultó haber dicho los encargados de la obser­
vación; que habían tratado á N. con alcohólicos y otros 
escitantcs , como también sobrccojídole dormido sin 
que de esto sacasen más que hallarle siempre tartamudo, 
l’or lo que loca al segundo, como acaeciese que N. apenas 
habla permanecido en el pueblo de su nacimiento, era 
poco conocido (le las gentes mandadas declarar en el es­
pediente, incluso del Sr. Cura, que tan solo le viera en 
el acto do pedirle la partida de bautismo, en cuya ocasión 
no había notado que el tal mozo fuese tartamudo, como 
tampoco lo observaran los demás declarantes.

Se dispuso el último reconocimiento, que practicaron 
C. y D., cuyos señores dijeron en sus declaraciones que 
N. tenia los músculos maseteros y bucinadores con­
traídos, así como la lengua gruesa, y que siendo estos 
síntomas signos característicos de tartamudez, le consi­
deraban por inútil para la milicia.

Pasado todo esto á informe del jefe de Sanidad de 
aquel distrito, manifestó que la tarlaraudcz de N., debía 
tenerse como permanente, mediante que este desde que 
ingresara ?n el Cuerpo, no habla recibido herida ni en ­
trado en batalla que se la pudiera ocasionar.

En vista de esto y de lo declarado por los Sres. C. y D., 
se libró licencia absoluta á N., y remitiendo el espediente 
á este Juzgado para cargarnos el tanto de culpa, se nos 
recibe la declaración indagatoria y se cumplen las 
demás formalidades de exorlos á los puntos de nuestra 
procedencia, tanto en averiguación de nuestros antece­
dentes como en requerimiento de la partida de bautismo, 
pensando nuestros parientes y amigos, que esta tenia por 
objeto conocer la edad á que éramos anotados en el 
libro de los muertos.

Pero Dios, que aprieta y no siempre ahoga, nos deparó 
la buena dicha de que N., casi desconocido para el señor 
fiscal, no lo fuese para muchos este pueblo, donde 
los meses antes al de ser reconocido por nosotros, tra­
bajara en clase de peón. Con tal motivo, no fué difícil 
reunir veintiuna personas honradas, quedando otra-s 
tantas de reserva, contestes en que N. no tenia por en­
tonces el defecto de tartamudez.

Apoyado en esto, como también en las declaraciones 
de los señores que por primera vez en P. reconocieran 
á N., con los demás conducente al caso, el Sr, D. José 
Gabriel González, digno promotor fiscal de este juzgado, 
en un brillante escrito pidió el sobreseimiento de U 
causa, eximiéndonos de culpa y pena, y á la vez cabien­
do en su galantería honrar nuestras personas mucho 
más de lo que conceptuamos merecer. Lo estimó así el
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Sr. Juez D. Antonio González Albar, y lo confirmaron 
los Sres. D. Alberto Saiilías, D. EufíiMiio Diez y D .losé 
Zaonero, magistratios. ¡Que recil ati lodos estos sonoros 
la gratitud de íiuoslro corazón por la justicia que tan 
dignamente nos administraron!

Vé ahor.T mi (]uerido lector, algunas de las razones en 
que se apoyaría nuestro alegato, si la causa se hubiera 
elevado á plcnario.

Sr. Juez: por más que los facultativos F. y R. que en 
esta capital reconocieron á N., y que me lia locado pa­
trocinar de buen grado quieran conceder que tanto los 
señores que en P. reconocieron definitivamente á N., 
como así los demás que le han observado y dado su dic- 
lámen en sentido de que era tartamudo, le hubiesen 
hechoy practicado en conformidad á su leal saber y 
entender, en manera alguna pueden estar acordes y 
convenir en las bases de los juicios emitidos por los unos, 
ni tampoco con los medios empleados por los otros para 
descubrir si N. era ó no tartamudo.

Por de pronto, señor, del espe líente consta, que los 
primeros facultativos que en P. reconf'cieroa á N,, nada 
hablan de signos característicos; muy a! contrario, dicen 
que puede ser simulado el defecto de este mozo, y solo 
después ele dos meses vienen diciendo los Sres. C. y D. 
que N. tiene los músculos mascleros y bucinadores con­
traídos, como ta.Tibien la lengua gruesa , aseverando que 
estos fenómenos son signos ciertos ó característicos de 
tartamudez. Ocurro desde luego preguntar, ¿cómo siendo 
tan característicos, no se han visto por los primeros que 
le reconocieron en P., porque de existir en aquel enton­
ces debían hacer innecesaria la observación de tanto 
tiempo, lo mismo que el espediente mandado instruir. 
El juicio que de esta objeción sin duda se desprende, 
es el de que l<ales fenómenos eran secundarios y acaso 
producto de los alcohólicos y escitantes, que como consta 
del espediente con N. se han empleado, cuya particula­
ridad, en sentir de respetables fisiólogos como el distin- 
guiilo Muller, pudier.a por siempre quedar permanente.

Pero no es esto solo, Sr. Juez, sino que los músculos 
maseteros y bucinadores, ni relación tienen con la len­
gua. Su principal objeto es el do servir á la masticación 
empleándose como potencias de las mandíbulas. Y aunque 
pudiera haber sido la mente de aquellos señores referirse 
á los que tienen inserciones en la lengua, corno los genio- 
glosos, milo-glosos ele., ni por esto, ni de esto se podia 
sacar la consecuencia de que N. fuese tartamudo.

La ciencia médica, por mas esfuerzos con que sus lum­
breras le han requerido, hasta lo de ahora no tiene san­
cionado cuáles son los signos característicos do la tarta­
mudez, y tanto respecto de su etiología, como de la parte 
que loma cada órgano en este fenómeno, se puede decir 
que hay una completa oscuridad. Así es que son tantas y 
tan diversas las opiniones que sobre estos particulares 
se pudior.m citar, que sería asunto muy molesto tratar de 
enumerarlas aquí todas. Pues si hubo quien buscó su 
causa y su esplicaclon en el oscesivo desarrollo del tej'do 
carnoso de la lengua, tampoco faltó «tuien dijera que pro­
cedía de la pequeñez de este mismo tejido respecto de los 
otros.

Para esplicar la tartamudez se recurrió A la longitud 
del filóle, lo mismo que á su grosor y cortedad, una vicio­
sa implantación délos dientes incisivos inferiores, como 
á una mala conformación del hueso hioides y á la división 
de la óvula. Bonnet, la hace depender de tendencias vi­
ciosas en los movimientos de la lengua, y Sauvages le 
una dibilidad de este mismo órgano. Empero todos estos

fenóaaenos, según sentir de los principales fisiólogos, no 
esplican la tartaiiui !ez, toijié'.i lulos cuando se presentan 
como circunstancias paramente f.irtuitas. De aquí, que un 
.Uorgagni la haga derivar do alleraciones orgánicas del 
cerebro; de espasmos de la glotis, los unos; de parálisis |  
dol gran hipogloso lo.s otros; de ob.stacu!os, <[ue detienen 
repentinamente la espiración dicen estos, de inspiracio­
nes intempestivas antes y en medio de las p.alabras aque­
llos otros. Un Magendie, corno un Ruliior y un Vidalde 
Casis que se lamenta de que la medicina operatoria haya 
querido intervenir en el Iratamienlo de la tartamudez, no 
encuentran mis que en los nervios ó en los centros ner- 
vio.sos las causas de este padecimiento, teniendo como va 
referido por puras casualidades los fenómenos físicos que 
pueda presentar la región bucal y adyacentes para es- 
plicarlo.

Terminaré, Sr. Juez, de mentar opiniones con la del 
respetable práctico Hufeland, quien hace consistir la tar­
tamudez en un desórden de! entendimiento, que causa 
que las ideas vayan mas de prisa que las palabras, porque 
me parece que lo poco acabadode referir es bastante para 
que V. S. pueda penetrarse de que las declaraciones ba­
sadas en las contracciones de músculos como en el gro­
sor ó delgadez de la lengua, de ningún modo pueden ser 
loma las como paula de lartainu )ez En bum  hora que 
actualmente tenga tal grosor y tal contracción, y que por 
esto balbucee ó no pueda habl.ar. ¿Se habla de deducir ele 
esto que tenia signos característicos de tartamudo? Eii 
manera alguna, porque tales fenómenos no están reputa­
dos como signos de est j padecimiento, y sí como acciden­
tes que puelen reconocer multiplicadas causas, entre 
ellas, un vicio reumático, un trastorno encefálico, y va­
rios otros de índole muy diversa.

Toca ahora, Sr. Juez, dilucidar el valor de la obser­
vación que con N. se ha tenido, para venir en conocimiento 
de si era tartamudo. Del espediente consta que con él se 
han eini>!eado alcohólicos y otros escitantes, sin duda con 
el fm de embriagarle para que sobre sus potencias no 
tuviera dominio en la ficción do la dificultad de hablar. 
Por cierto que no deja »le ser bien notable el hecho que 
suponemos de embriagar una persona llevando por objeto 
descubrir si padece ó no tartamudez. Para desvanecerle 
importancia de lo que pudiera sobrevenir de este medio 
inu filado, debe ser suficiente el siguiente dilema; ó real­
mente se lo embriagó hasta el grado de perturbarle en 
sus funciones meutalos, ó nó. Si lo primero, nada más na­
tural jue tener impe.limiento para hablar, al menos bien 
y correct.amenle, porque siendo lo más frecuente en los 
de esta sitaacio;a y circunstancias el balbucear, cosa bien 
rara sería, sin duda el que N, no participase de las tnis- 
nias perturbaciones. Y tan es así, que enseña la observa­
ción muchos ejemplos de trémulos y tartamudos por con' 
secuencia de los alcohólicos y demás bebidas escitantes. I 
sino lo estaba, natural e.s que se suponga la posibilidad d® 
que conservase sus poleiicia.s en disnosicion de conlinuaf 
haciendo el papo! de tartamudo. ¿Sería, señor, tan igno­
rante que no comprendiese el ohjelo de tales obsequio^'
La razón dice lo lo lo contrario. No cabe pues duda, señof 
Juez, que<le balbucear ó pre.sentarse como tartamudo e** 
el estado do embriaguez, na la prueba que lo sea en s® 
estado normal, y lo q u ' de este estado queda dicho, 
puede aplicar del mls:no molo á sobrecoger á N. 
mi.lo. Durante el sueño, ó cosan, ó se suspenden en 
parte las funciones de relación, y esta circunstancia, q"® 
espUca vários fenómenos que pasan en los quesehall^*'
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dormidos, escausa de que haya muchas personas que en 
este acto no puedan hablar sino con dificultad, y así es 
que cuando suenan balbucean como los larlauiudos, y al 
despertar acaece también en nurchos el mismo fenómeno. 
iDCiliante necesitar en ellos algún tiempo las funciones 
interiores y de relación para recobrar su perfecta arm o­
nía. Por separado, el que llene una idea dominante, duer­
me, sueña y dispierta con ella, y para el que se vé en la 
precisión de fingirse tartamudo, los sustos y las sorpre­
sas, le vienen corno de molde para el buen desemnefio de 
su empresa. Además, ¿quién podría asegurar que N. estu­
viese perfectamente dormido en el acto de la observa­
ción? Bien sabido es que para el hombre de ciertas condi-< 
ciones no Iiay verdadero sueño, y cuando se le cree dor­
mido, por entre simulados ronquidos se apercibe de cuan­
to le rodea, sin que nadie esté exento de caer víctima de 
tales engaños. No son pues las pruebas bochas con los dor­
midos, de más valía que las practicadas con los embria­
gados: ambos estados son anómalos respecto de la pala­
bra; en los dos hay muchas personas que tartamudean, y 
en materia tan contingente bastan dos ó tres casos para 
que en contrario no pueda sacarse consecuencia alguna 
legitima.

Y cuando, señor, se supusiera que las observaciones 
practica las con N. liubiesen sido las mejores y masen 
armonía con los principios déla ciencia, y lo que es más, 
que realmenleasí N. ('mbriagado como dormido se p re ­
sentase á la faz de los observadores tal cual correspondía 
á su estado normal, ¿sería por eso fundada y legítimamen­
te deducida la consecuencia que tuvo á bien formular el 
jefe de Sanidad á saber, ([ue por no haber entrado en 
batalla, ni recibido herida desde que Ingresara en el cuer­
po, debía tenerse su tartamudez como permanente? Para 
comprender lo avmturado de su juicio, basta recordar las 
distintas opinione.s sobre el origen de este defecto, pues 
bien claro está que si unos conceptúan que es un tras­
torno del entendiiniciilo, yotros la contracion de un mús­
culo, que si los unos ven un movimiento vicioso déla 
lengua, y ios otros espasmos en diversos tejidos y distin­
tos órganos y desórdenes de los centros sensóreos, ¿por 
cuántas causas no podran sobrevenir brusca é impensa­
damente tales achaques? Es evidente ser sobrado motivo, 
así un frío repentino, como un fuerte soleado, un disgusto, 
una comida y un esceso cualquiera do que el jefe de Sa­
nidad no pueda tener conocimiento. ¿Y qué enfermedad se 
puede citar que no reconozca multiplicadas causas oca­
sionales, sin contar las predisponenTes? Ojalá, señor Juez, 
que no fuera a.sí, tanto mejor para la especie humana, 
empero, una triste esperiencia nos dice siempre todo lo 
contrario. En cada paso que el hombre dá, como en cada 
átomo que respira, está siempre amenazado el equilibrio 
de sus funciones y de su misma vida.

Y sobre todo, tratándose de los males que dependen 
del sistema nervioso, podemos decir que tienen abiertas 
todas las puertas, así las del calor, como las del frió, las 
claras y las oscuras las tristes y las alegres, las del Norte 
y las del Mediodía. Por consiguiente, una enfermedad 
como la tartamudez, que reúne el mayor número de pro­
babilidades para poder considerarla como producto de 
desórdenes nerviosa.s ó anomalías de los centros sensi­
tivos, no admite límites en la fijación de sus causas, pues 
lo mismo puede provenir do una batalla que Je un pro­
longado sueño, y de otra causa cualquiera que tenga su 
niodo de obrar especial en la naturaleza de cada suge.to, 
y como afección nerviosa y susceptible de intermiten­
cias por dias, semanas y meses, y do todas las anomalías

propias del mismo sistema. Las deducciones pues qua 
hace el jefe de Sanidad, no puelen almilirsi'; la ciencia 
tas rechaza, y el .sentido común también está en contra 
de ellas. Y no quedando en este asunto más que las 
pruebas morales, como lo ha previsto la ley, mandando 
para estos casos la formación de espedientes justificativos 
sobre los antecedentes de los que hubiesen de ser reco­
nocidos ó alegasen cualquiera enfonneda l que no fuera 
por signos físicos justificable en el acto del reconocimien­
to, y examinando el espediente, so vé que cuantos en él 
han depuesto, afirman que N. antes de ingresar en el 
Cuerpo, y do ser reconocido en esta ciudad, no se le 
había obsorva<lo que tuviera diíicullad alguna en el uso 
de la palabra. Y lo dicen, señor, personas honradas, sin 
lacha de ningún género, y no dos ni tre s , sino muchas, 
hasta vcinlluiia y mis que se ofrecen, cuya prueba á 
favor do mis patrocin iios, no puele por su alto valor 
equipararse en la frágil balanza de las declaraciones va- 
sadas en solo congctur.as. Por tanto, pido que en atención 
á lo man:fo.slado, se declare á mis defendidos exentos de 
to la responsabilidad y menos cabo de su buena fama y 
Opinión.

Pregunta del lector.
¿Qué interés po lla tener N. en fmjirse tartamudo, 

siendo sustituto? El que tienen muchos otros que gastan 
anticipadamente la mayor parte ded capital porque *• 
contratan, en lupanares y otros triunfos.

Otra del que suscribe
¿Los descargos que puedan (lar los facultativos inte- 

resado.s, y de que habla el art. H  del Reglamento de 
quintas del año fSoa, para (jue en vista de ellos y de lo 
demás que hubiere puedan las Academias dar su razo­
nado informe, han de tener lugar antes de la formación 
de las causas, ó después que profesores honrados han 
tenido que sentarse en los bancos de los criminales, y 
de haber pasado por las horcas caudinas? Parece se rlo  
segundo, según el contenido del artíciilo citado, auntiue 
otros lo entienden de distinto modo. Bueno será pues que 
esto se aclare y sepamos de una vez á que atenernos: el 
asunto es importante.

Luso 28 de enero de I86Í5.
PRANCISGO S ü A R E Z  Y G O M EZ.

PRENSA MÉDICA.

L u x a c ió n  d e l m a x i la r  un e l a c to  d e l c x i im e n  la -  
r ii igu t íeóp lu o , por e l  SIr G i i l i i ie r ,  d e  IQIoiilpeller.

Las causas de la luxación de la mandíbula son de dos (5rdc- 
nes; las primeras fisiológicas, las segundas mecánicas.

Las causas fisiológicas son las más frecuentes; cl ycímiio, 
un violento golpe de risa, eii una palabra, todos los esfuerzos 
que (leterininan la separac on exagerada de la mandíbula, son 
las condiciones cUológicas más comunes do las luxaciones.

Entre estas causas hay una, de origen en dorio molo 
reciente, que sino por el mecanismo al menos por la coiidiCIon 
de su existenci.i, .nos parece útil indiear. Hablamos del exámen 
la •ingoscópico.

Para que cl espejo laríngeo permita penetrar en laclas las 
parles acccsiblcís del aparato bucal una luz suficiente y reilejar 
al mismo tiempo la imágon completa de toda la superficie ilumi­
nada, ba de i.ilervenir la pcrso:ia que so examina, prestándose 
todo lo posible por un conjunto coordi lado do movimiento^ 
musculares, á lo que llamare:nos la mayor prese:iiaciou
o.dficio vestibular de la laringe, deprimir fuertemo:ite la base 
de la lengua ó mantenerla fuera do la lioca lijando su extremi­
dad; sobre todo, b:ij.ir á la vez y llevar adelanto cl maxilar 
inferior, tal es el movimiento combinado más favorable al 
exámeii lariiigosc(5])¡co. Este movimiento, completamente volun-
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tarjo;es en cierto modo automático y se efectúa algunas veces 
con cierta energía por las f.ersonas acostumbradas al laringos­
copio y muy deseosas de utilizar su uso. ^

proyección hlcia
abajo y adelante del m.axilar interior, puede producir su lu­
xación. hsfo sucede principalmente en ciertas muieres cuvas 
articulaciones soii muy flojas y cuyos ligamentos articulares su­
men cierta distensión.

íJe una mujer de
cerca de JS anos, tuberculosa, con ulceraciones erdnicas de 
la mucosa epiglcitica y arilenoidea, que ha presentado en dos 
ocasiones, y en el tórmino de un mes, el mismo accidente en 
el momento de hacer por medio del laringoscopio cauteriza­
ciones iiitraiarfngoas.

Las dos veces f ¡(5 completa la luxación adelante del ma­
xilar inferior; so producía Iiácia el fin del exámen, en clmo- 
mento de la cooperación más eficaz de la enferma. Nos lué 
tácil reducirla pronto por la simple presión con los pulgares 
sobre fes ultimas muelas inferiores y la acción simultánea de 
báscu.a hácia adelante de la rama ascendente del maxilar infe­
rior, abrazada por los tres dedos de cada mano.

_ Hsla luxación, que siempre preocupa al enfermo v á los 
asistentes, debe ser co lOcMa do los médicos. Basta iKira evi­
tarla moderar la cooperación del individuo exainihaao, reco- 
mendán ole que no haga con mucha fuerza el doblo movi­
miento de depresión y proyección adelante del maxilar inferior.

LI mecanismo de esta luxación so esplica por la enérgica 
acción del músculo terigdileo esterno, y si nos hemos do®-rc-_ . -- gj-- y oi iivo UCIUVP UU lU
icrir a nuestras propias sensaciones, durante nuestros esperi- 
mentos a!Uo-l:irl’igo.scdpicos, croemos que no es indispensable 
una escesiva separación de las mandíbulas. .\un sien lo mo- 
derada, como la que reclama el uso del es])ojo laríngeo, el 
cóndilo del maxilar inferior, el músculo t(?origoideo esterno se 
contrae fuertemente, tira enérgioame.nto del cóndi.o, exajera 
su progresión adelante, y en las personas predijiuestas se pro 
ducoja luxación.

Nuestra observación confirma la teoría de Botkr, bastan­
te gcnoralmcnte admitida hoy, relativa al papel activo del 
tengoídeo esterno en el mecanismo de la luxación del maxilar 
inferior, y demuestra el error do la de J. L. Pe ti t , que airiliuia 
una acción preponderante al músculo masetero; el eroiatites, 
en efecto, es completamente eslraño á la acción muscular ne­
cesaria para el exámen laríngoscópico.

IVflotlo d e  o b te n e r  I:i !n>«e!i<ÍbÍ3idíid de  lo  Tnrín^e^ 
a e c e s a r lo  p n m  e l  e x á m e n  iorhis^osícópieo; p o r  

e l  S r .  (¿u in ler ;  p r o fe s o r  d e  S B oiilp ellier .

Lna larga espcrioncia con el laringoscopio en mí mismo y 
en otros, me ha enseñado á conocer algunos fenómenos cor­
respondientes á la sensibilidad táctil de la campanilla y de la 
mucosa de la faringe, sensibilidad que hace en la mayor parte 
de las veces muy difíciles si no imposibles las esploraciones 
laringoscópicas.

Se ha tratado de obtener la anestesia de estas partes por 
medio de ciertos agentes medicamentosos, tales como el bro­
muro de potasio: pero no se ha conseguí lo el objeto.

Las náuseas y los vómitos se dice que son producidos por 
la titilación de la campanilla, y sin embargo á medida que se 
generaliza el uso del laringoscopio es menor la frecuencia de 
estos accidentes, y admira la facilidad con que algunas perso­
nas soportan esta esjiloracion, mientras que otras, niuv re­
fractarios, so habitúan pronto á ella.

Hay en el conjunto de los actos reflejos determinados por 
esta pretendida sensibilidad de la fauces, un mecanismo muy 
delicado, poco estudiado y que en mi concepto puede csplicarse 
del modo siguiente:

La mucosa de la faringe, y principalmente la de la base de 
la lengua y de la cpiglotis, puede considerarse como un centi­
nela nervioso, como un órgano de sensibili lad especial con re­
lación á la glotis. El contacto con un cuerpo eslraño, no im­
pregnando de saliva, escita una sensibilidad e.special, cuya con­
secuencia inmediata es la oclusión instantánea de la glotfs, pro­
bablemente por un acto reflejo. Impedida la entrada del aire 
por la Oclusión de la glotis, la respiración se interrumpe de 
pronto.

La suspensión espasmódica de la respiración, y la pertur­
bación de laliematosis que es su consecuencia, trastornan la 
acción nerviosa y ejercen una gran influencia en la produc­
ción de la náusea y del vómito.

lié aquí la prueba;
No todos perciben dcl mismo modo las sensaciones des­

agradables de que nos ocupamos. Nótase cada dia que se

toca impunemente el velo palatino, y que se desliza el es­
pejo dol ¡aringoscopio sobre las partes que constUnyeii la 
bóveda déla faringe, sin provocar la más pequeña náusea; si 
se observa á estas personas, en aiiariencia insensibles, se 
comp"iieba que sus movimientos respiratorios son regulares y 
ritmicos mientras dura la csploracion. Hay otras personas que, 
refractarias al jirimer exámen, se acostumbran pronto, pro­
curando concentrar toda su atención sobre los movimientos 
res¡)iratori03 para no interrumpir un ¡nslanlc esta función.

Hay, e;i fin- individuos en los cuales solo la vista de un ins­
trumento que se haya de introducir en la boca, un depresor de 
la lengua, por ojemolo. jirovoca al instante náuseas y esfuerzos 
de vómito. .Ahora bien, en este úlimo ca.so la coniraccion de la 
glotis puede compararse al movimiento de los párpados en el 
momento de una agre.sion estraña. Dcl mismo modo que unos 
pueden dominar su impresión para evitar este movimiento 
de los párpados, otros no y los contraen, así los unos 
dominan su impresión para respirar libremente á pesar ' 
de la presencia de un cuerpo eslraño en la boca, mien­
tras que o:ros contraen involuntariamente su glotis al solo , 
aspecto de tm depresor de la lengua. De eslos últimos, los ¡ 
primeros soportan bien desde el principio el exámen larin- 
goscópico y aun otras operaciones inlra-lanngeas; los segun­
dos tienen que habituarse, y podrá babor alguno refractario; 
pcrq_ yo no he encontrado ni iguno do cs'os últimos.

Si se quieren más pruebas de la influencia que tiene la 
siis'ícnsio cspasmó,lica de la re.spiracion en la producción del 
vómito, no hay más que examinar los hechos patológicos. 
Todo- acceso do tos convulsiva que suspende espasraódicamen- 
te la re.spiraclon, ¿no oca--iO!ia el vómito? Esto es loque se 
ob.serva en la tos convulsiva do la coqueluche, en la de la 
tuberculización pnlmonal, etc.

Por delira la que sea en apariencia la sensibilidad táctil 
de la campanilla y de las fálteos en general, no deja de estar 
sometida ha-;ia cierlo punto á la voluntad, y puede moderarse 
y aun aniquilarse.

La consecuencia práctica de todo esto, es fácil de deducir: 
para obtener la insensibilidad táctil de las partes en contacto 
con el espejo gutural en el exámen laringoscópico, no se 
necesita ningún medicamento anestésico preliminar: basta 
recomendar á la persona que se examina, que mantenga 
intacta su respiración, csforzándo.se en efectuar grandes mo­
vimientos respiratorios. El laringoscopio aplicado, no produce 
entonces ninguna sensación penosa. Una vez convencida con 
esta p'iieba la persona examinada do la inocencia dcl es­
pejo gutural, so prestará con docilidad á todas las esplora- 
ciones necesarias.

{L'-XJnion Médicale.)
E licftu ia  d e  lit v e r a tr ín a  e n  e l  I r a la n le n lo  d e  I* 

t r id o - e o r o ld i lU  r e u m á l lc a .

El Sr. Martin, ayudante mayor de primera clase de la 
armada francesa, fué atacado u'uranle su permanencia en 
Africa de una irido-coroiditis inletsa, con dolores y latidos 
muy fuertes, al mismo tiempo tenia algunos dolore*s en las 
estremida los. K1 tratamiento antiflogístico enérgico no pudo 
dotencr el curso de ba hiifermedad; pero esta cedió al uso de ¡a 
verairiua y del sulfato de quinina. Hé aquí las condiciones 
que (lidio autor formula relativamente á los efectos de la 
veratrina observados en sí mismo:

1. ® La veratrina es un agento de gran energía, cuyos 
efectos deben vigilarse con atención.

2. “ A la dósis de dos centígramo-s, tomada de una vez, ba 
determinado inedia hora después de su administración una 
sensación de calor en el estómago que se ha propagado á las 
dem-ís partos del tubo intestinal.

3. ® Absorbida la veratrina, ha influido en la circulacionj' 
alterado notalilementc la inervación: los lilidos del corazón so 
han hecho más lentos, el pulso menos frccutmle y concentrado: 
ha habí lo sensación de calor, hormigueo y punzadas en D 
cara, sobre todo loco dolenti. y e i las cúremi.lailes.

4. ® A la dósis de dos centigramos, tomada de una vez. 
veratrina ha jiroducído tal liovnúguco en Las estrcmidadc.‘̂< 
que provocaba movimientos involuntarios-, no ha influido en 
sensibili(lad de la piel.

5. ® Se puede aumentar progresivamente la (fesis de vera" 
trina: he tomado cinco centigramos al dia, uno cada cuaú''̂  
horas.-

0.® Administrada de esta minera la veratrina, determina al' 
gunas náuseas, y los efectos que produce en la circulación 
y la inervación son menos violentos.

I d i
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7. " Su acción purgante, ú la ddsfs de un centigramo, no 
se ha manifestado en esto caso esjtccial.

8. “ 1.a veralriiia preconizada pura combatir las afecciones 
reumáticas, ha sido de cíicaciu incontestable en la irido-corol- 
dilis que he padecido.

9. ® Los efectos proílucidos por la veratrina no inducen d 
creer que este medicamento sea vonlajosatnenlo empleado en 
el tratamiento de las liomiplegias ó de las parálisis en ge­
neral.

[Gazetle des H ópitaua)
lo im intti»d  d e  In r e g ió n  d e l  lu e n lo i i  parR tu e r l -  

hi|»e!u d e  I» curn; jiur e i  Sir. V e r iic i i i l .
Hace ya más de veinte años que observo cierta inmunidad 

de la región menloniana para ser invadida por la erisipela de 
la cara; esta, en efecto, co.iscrvasu aspecto natural en un es­
pacio circuiiscrilo, hdeia arriba por el borde libre del labio 
inferior, abajo jior oí límite posterior de la región supra-iiioidea, 
y á los lados por el borde esierno de los músculos triangula­
res de los Idbios.

Durante mucho tiempo he creído que esta inmunidad era 
absoluta; poro d la larga he visto aparecer la erisipCia y pro­
pagarse d esto punto, aunque siempre muy tarde y rara vez, 
apenas una cutre uiez. un las mujctcs y en lo» honiurcs iiii- 
berbes afectados de erisipela déla cara, coiurasia singular­
mente la integridad del mentón cu medio de la lumu,acción 
circunvcciiia. jSo recuerdo haber visto consignada esta parii- 
cularida’il en los clásicos; pero al mismo tiempo couiioso que 
no alcanzo la espiicacioa de este fenómeno.

¡5¡ la piel de la cara diliere en ciertas cualidades de la do 
otras regiones del cuerpo, presenta en cambio una homoge­
neidad aparente en toda la esieiioion que le co. responde, y 
uo se puede por lo tanto conip, cndcr que Ja erisipela tenga 
esta predilecccion por tal ó  cual región cu purneular. l o s  
cirujanos saben perieciamenle que el menor arañazo en la 
nariz predispone á esta complicación, asi como las rinoplas- 
tias parciales ó totales, en una Lereei'a parle al menos, ai no 
en la mitad de los casos, y después la bieíuroplastia y aun la 
queiloplastia y otras reauuracioiics l'aciiues. La unacoana y 
la lisioiügía son impotentes para espiicar estas particularida­
des, así como el singmar poder eiecnvo de las üennatosls 
para tal tí cual punto del tegumento.

Ignoramos complclametiie por qué la úlcera indurada es 
cerca do tres veces más común en ci labio superior que en 
el inferior; porque sucede lo contrario en ei cvileliomaj por­
que la úlcera sinipie genniua tan rara vez en la caheza; por­
que el acarus no se aclimata cu ella; porque ci zona es más 
írecuenle en el lado derecho; por qué una dcniuiiosis de 
asiento atialtímico bien deieruhnauo, como el acné, ameta, 
según su causa gcncntl, ya las parles superiores {acné sun- 

ya las interiores \acue sijtciíicoy, pur qué el proriasis 
se maniiicsla primiüvaniento ai rededor do la rodilla y del 
codo Uel lado déla es.ousion; por qué los tumores gomosos 
son inlinitamenlc más Irecucmcs en las ejlremidades inlerio- 
fes que en las sujieriores, etc.

No os la casualidad la que preside esta repartición; pero 
desconocemos sus causas, ivo es menos útil conocer esta geu- 
gralfa cutánea, si puedo así espresarine, ponjue además de 
esclarecer el diagnóstico puede, ai menos, iraiándoae de la 
erisipela do la cara, inlluir en las indicaciones opera­
torias.

No sé porque camino se llegará á la solución de estas 
^ttesiiones, pero me parece que es un punto interesante de 
investigaciones.

Hay que persuadirse do que si los usos gciinerales están 
uislribuidos en el conjunto de la piel, este aparato no debe 
considerarse como un órgano scadlio, sino como una reu- 
niOii de órganos do estructura, funciones y aptitudes morbosas 
completamente diicreulcs.

(QazetU Mehdomadaire.)
^ n e v a g  I n v c s f i g n c l o n e s  ü o b r e  e l  uno d e l  l i c o r  

% i t iu t e ;  | i u r  e l  flir.  i^o l la .

Los médicos afectan en general un escepticismo exajerado 
Pára aceptar nicüicamcnlüs nuevos ó sacados del olvido, 
perqué han visto inuclias veces defraudadas las esperanzas 
que Jes habían licclio concebir los elogios de la prensa; pero 
uando un nuevo medio es propuesto |ior cu hombre formal, 

que presenta en apoyo de lo que uicc obscrvaciOi.csreleridascün 
uciencia, no debemos afectar la misma indiferencia; debe- 

"•w. t i  contrario, tratar do ensayar y de comprobar loj re­

sultados que haya obtenido, a! menos en aquellos casos qne 
no tengamos ya otro remerlio.

Conocida es la rebeldía de ciertos trayectos fisínlosos, so­
bro lodo de los qjo provienen de una lesión ósea de natura­
leza i.illauiatoria simple ó de canes, y esto á pesar de la 
tintura de iodo, de ¡a cauterización, de la dilatación, de la 
compresión asociada tí no á la medicación tónica. El señor 
Nolia, en casos de esta naturaleza, recomienda la cíicacta dcl 
licor de Vi,late, cuya fórmula es la siguiente:

Subacctato de plomo líquido................ 30 gramo».
Sulfato de cobre cristalizado i

á á. . . 15
Sulfato de zinc cristalizado)
Vinagre blanco.. . . .......................... 200

El Sr. Moltha sacado este licor dcl dominio de la medicina 
veterinaria. Le ha empleado en el tratamiento de ia cáries, de 
los tumores blancos y de un gran número de fístulas que reco­
nocen por causa afecciones diversas; pero todas de carácter 
crónico, rebeldes y muchas vecesiucurabies, fístulas y despren­
dimientos consecutivos á los abscesos por congestión, á los 
abscesos fríos y calientes, á las heridas por armas de fuego, 
á ios abscesos tuberculosos, á la inllamacion de los senos de 
la mandíbula superior.

Las observaciones que cita son en su mayor parte muy no­
tables, tanto por la rapidez de ia curación cómo por la techa 
de la afección contra la cual se ha aplicado; así cita una caries 
de los huesos de la cara de siete anos, curada con veintiséis 
inyecciones; una caries de la articulación sacro-iliaca de más 
do dos anos y medio, curada en un mes; una cáries dcl maxi­
lar ¡.iferior de veintiséis meses, en diez y siete dias. Según 
Nolta, L lar. Nciaton, muy partidaiio de'esto licor, ha visto 
desaparecer fístulas tuberculosas del testículo, después de 
ciucu ó seis inyecciones.

Lila laiiibicn el autor otras observaciones en que no ha 
dado resultado cotc medio; en los casos do necrosis con se­
cuestros gran .es, en las fístulas dcl ano, y en las que pro­
vienen de algunos qidstcs: c;i fin, ensayado en la oftalmía 
purulenta no lia producido ningún resultado.

Este líquido es á la vez aslri.igcntc y cáustico; por esto 
debe aplicarse con cuidado y proscribirse cuando hay indicios 
de inflamación aguda; porque entonces ocasiona dolores muy 
vivos y agrava los síntomas. Siempre debe tantearse la su.s- 
coplibilidad de los enfermos que han de usar el remedio, es 
decir, si las primeras inyecciones son dolorosas no hacer las 
siguientes hasta algún tiempo después; si son bien toleradas 
cuniiiiuarlas durante tres ó cuatro dias seguidos, y dejar otros 
tantos dias de descanso para continuar después, á menos que 
la afección no sea muy rebelde, en cuyo caso se continuará 
durante quince ó veinte días sucesivos.

oe podría objetar á las observaciones publicadas por el 
Sr. Nona, que los resultados obtenidos con las inyecciones 
del licor de t illato, debe;i atribuirse á los demás medios emplea­
dos, tal como al tratamiento tónico, la compresión por el 
aparato de Burgrmvc, etc.; pero como* estos mismos medios 
no habían servido antes del uso de diclio licor, á este corres­
ponden con certeza los resultados obtenidos.

{ ^ U n io H  A J c d i c a l e .)
P o r t a  P r e n s a  M é d i c a , P. dií Co r t e j a r e n a .

PARTE OFÍCIAL.
M 9 L IT A K .

3 julio 1866. Concciliendo el grado ile médico mayor at 
primer ayu Jante médico D. José Ferez y Muñón, y el do 
primer ayudante al segundo D. Pedro Gómez y González 
por el nicnlo que contrajeron en los sucesos ocurridos el 
«La 22 de junio anterior.

Id. id. Siguiíicando al ministerio de Estado para la 
Cruz <le Garlos lll al segundo ayudante médico U. Emilio 
Pernandez Trelles.

hl. ul. Concediendo el empleo de primor ayudante 
méiUco supernumerario al segundo ayudante médico, don 
José Nevut y Trapaga,

Id. u!. Concediendo el grado de medico mayor al 
primer ayudante D. Luis Eizaguirre.

Id. id. A los de igual clase D. Valetin Sánchez y 
García y D. Antonio García y Asensio.

Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia al 
médico mayor de la escuela de estado mayor, D. Uieardo
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ürquidi y Rnpela, para restablecer su salud en la provin­
cia de Guiirlaíijjara.

Id. id. Cuncediendo el prado do médico mayor al
primer aymiarile D. Juan Rústelo y Saiiciiez, en recom­
pensa del mérilo {[lie contrajo con motivo de los sucesos 
del 22 de jumo úlimo en e.sta córte.

Id. id. A D, Bernardino Gaili'po y Saceda.
Id. id. La Cruz de Isalxd la Católica al segundo ayudan­

te médico, 1). LJuarJü Dasclpa y Chaves.
M. id. El empleo de subinspector de segunda clase su­

pernumerario al médico, mayor también supernumerario, 
primer ayudante, D. Vicente Lafiuuile y Pont.

Id. id. El grado de inspector ai subinspector médico 
de primera clase, D. Juan Piernas y Ramos.

Id. id. Concediendo el uso de uniforme de primer ayu­
dante médico á Ü. Francisco Aguiar, médico interino 'del 
hospital militar de la Corufia.

Id. id. E¡ empleo siiperniunerario do subayudaiile de 
las compañías, sandarias al sargento primero de la pri­
mera compañía, l). Félix Gómez y Gómez, en-recomponsa 
de los servicios que ha prestado á los heridos en los 
acontecimientos que tuvieron lugar en esta córte el 22 de 
junio lílliino.

Id. id. Concediendo las gracias que se espresan á los 
jefes y oliciales cimipreiiilidos en la adjunta relación en 
recompensa de los servicios que prestaron en esta córte 
el 22 de junio anterior.

Inspector méílico, I). José Santucho y .Marengo, gran 
cruz de Isabel la Católica.

Subinspector médico de S.** clase, Secretario de la 
dirección general D. Fr.ancisco Suuol y Domenech, Grado 
de Subinspector de l.“ clase.

Subinspector médico de 2.*̂  clase, jefe del Parque, don 
Mariano Pascual y Elvira, grado de id.

Médico mayor; Srio, de la Junta superior facultativa, 
D. Juan Beniad y Tabuenca significación á estado parala 
cruz de Carlos ÍII.

iWódico mayor primor ayudante á l.as órdenes del 
Director general D. .\ngel Sánchez y Panloja, id. id id.

Médico mayor, primer ayudante oücial <le la Secreta­
ria, D. Francisco Arraiiz y Herrera,id. id. id.

Id. id. Concediendo la Cruz de Carlos III al médico 
mayor D. Ricardo ürquidi Uapela, por la misma causa.

Id. id. Concediendo por Real resolución <le 0 del pro­
pio mes el enqileo de médico mayor supernnmeriirio al 
primer ayudante del ejército de la' Isla de Cuba, D. Fran­
cisco Almagro y Vega, en recompensa de los servicios que 
ha prestado pertcnocieudo á la Comisión cíenlíQca del 
Pacífico.

Id. id. Concediendo por Real resolución de 6 del mis­
mo, cuatro meses do Real licedeia al médico mayor del 
II. M: de Madrid Ü. José Serra y Ortega para hacer uso de 
baños y aguas minerales en Bursot, provincia de .fican­
te, yen  Vichy, en Francia.

Id. id. Por UeaPresoluciou de fi del citado mes, dos 
meses de Real licencia al primer ayudante, médico del 
regimiento caballería de Numanci?, D. AugusloLlacayo y 
Santamaría, para hacer uso de las aguas minero-medici­
nales de Aihaina.

Id. id Trasladando la Real órden de 30 de mayo ante­
rior. por la que se accede á la instancia del médioco ma­
yor supernumerario del ejército de Cuba, ü. Manuel 
Almagro y Vigi, imlividuo de la Comisión cienlilioa del 
Pacíílco, en solicitud de que se le permita continuar en 
la citada Isla los trabajos ([ue se le encomendaron por 
otra Real órden do (i de marzo i'iltimo, en donde además 
de atender al restablecimiento de su salud, pueda detii- 
carse con más úLíüdad al desempeño de su nueva co­
misión.

Id. id. Promoviendo por Real resolución de (i dol pro­
pio mes, al empleo de primer ayudante médico supernu­
merario, con destino á la Isla de Fernando l’óo, al se- 
g^undo ayuilante fkd batallón cazadores de Figueras, don 
Eduardo Baselga y Chaves.

Id. id. Concediendo por Real resolución de 0 del mis­
mo, la permuta de destinos al primer ayudunle médico del 
regimiento caballería de la Albiiera, D. Oe.'iderio Varóla y 

y '”*1 ^6 igual clase del regimiento infantería del Rey 
D. Eugenio García Izquierdo.

Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia por 
Jlcal resolución del ü del mismo, al médico mayor del U. M.

de Tortosa, D. Miguel/Gaspar y Farríols, para restablecer 
su salud en la provincia do Barcelona,

Id. id. Al primer ayudant a médico de regimiento caba­
llería de Almansa, D. Benito Sola y Vidal, para asuntos 
propios en Aiiizoii, provincia de Zaragoza.

Id. id. Al de igual clase (b.d primer tercio de ia Guardia 
civil l). Juan Somoy:y y Gallardon, para hacer uso de las 
aguas minero-medicinales, de Arcliena, provincia de 
.M urcia.

Id, id. Cuatro meses de Real licencia al segundo ayu - 
danto farmacéutico del II, M. de Ciudad Rodrigo I). Lelo 
López Villaliienga, para restablecer su salud ed Qiiinco- 
ces, provincia de Burgos.

Id. id. Al módico mayor del II. M. de Madrid D. Antonio 
Plaza y Romero, para San Sebastian y Badajoz, con.igual 
objeto.

Id id. Concediendo el retiro para Madrid por Real 
resolución ilo 29 de junio último, á D. Domingo García 
Roca, Subinspector siipermimerario del cuerpo, con los 
90 ceiitésimos del siiehlo de 2700 escudos af'afio, ó sean 
207 escudos al mes, que le corresponden por sus años do 
servicio.

KIONTE-PIO FACULTATIVO.
SECnETAIUA GEMEUAL.

ANUNCIO DE PENSION.
Doña Juana Donfort y Ginesta, solicita pensión de 

viudedad por fallecimienlo de su esposo D. José Rodrigo.
Lo que se publica para conocimiento de 'os sócios^ y 

que si saben alguna circunstancia lo manifiesten reser­
vadamente y por escrito a esta Secretaria, sita en la calle 
de Sevilla, míiuero t-l, cuarto principal.

Madrid 17 de julio de 1«¿6.—El secretario general, 
£uis Oolodron.

VARIEDADES

VERDADERO PRESERVATIVO DE LA niDROFOBIA.

Con este título nos fué remitido, liará poco más de un 
mes, el artículo que hallará el lector en seguida; cuyo ar­
tículo dejamos de insertar entonces, por aparecer anónimo, 
según lo acredita uno de los párrafos de Crónica do nues­
tro número Hj l, hasta tanto que adquiriésemos el convenci­
miento de (jue realmente procedía do un comprofesor.

Hoy tenemos esta seguridad. El autor es un apreciable 
compañero, modesto y honrado, que senciliarnente, por el 
único deseo del bien, espone lo que ha observado y piensa 
en el asunto. Si oculta sti nombre es porque no hace al 
caso para acrcd.tar o ih.'sacre.litar lo que revela, y por que 
no solicita Hombradía ni género alguno de mundanal 
gloria.

Consignando buenamente su escrito en nuestras co­
lumnas, ni le autorizamos ni disminuimos l.v autoridad 
que pueda merecer. En el fondo de la Irndiccion y de los 
ensayos que indica podrá haber algo de verdad, como 
podrá haber una de las muchas ilusiones que han pasado 
ó intentado pasar por el terreno, accidentado y difícil, de 
la ciencia médica... No nos toca por ahora determinarlo, 
bastándonos, para conceder lugar al moiicioiiado escrito, 
que su enunciación tenga cabida en el dilatado campo de 
X^iposihle. Tampoco diremos una palabra do la aplicación 
que del preservativo pudiera hacerse al hombre, ni es ne­
cesario decirla, por cuanto no sería para nuestra e.specie 
ménos eficaz la pre.servacÍoa indirecta, la que verdadera­
mente se hace in ánima vili.

Preservará los perros equivale á preservar al hombre, 
pues que son los principales propagadores de la onfef' 
medad.

lies

cía
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Hé aquí el escrito de nuestro estimado suscritor ga­
llego:

«3i ia tradiccion no debe ni puede sor el manantial 
único (le iiucslros conocim eiilíjs, es niuclia.s veces ¡a \'ía 
por.lon le se liMSiniten, y lia solo coiivenieule y necesaria 
en medio (le la siinplici.liul é ignorancia de las primeras 
edades, debiendo sují'larse lioy mas (lue nunca ai criterio 
filosiitico, porijue no basta á satislacer la inquieta sol.ci- 
lud é inllexible severidad de las invesligaciones modernas. 
Muclios descubriiuienlos mélicos le deben su existencia, 
habiéndolos conservado paso á paso a! través de las creen­
cias doclniiaies (¡ue ya les apoyaban ó desecliaban y del 
continuo flujo y rt'ílujü délos sistemas que se sucediun, 
hasta que un génio lo sujetó al crisol de la razón esperi- 
mental y descornó atrevido y por entero el veloque eiicu- 
bria el arcano.

ulil que voy á consignar, bien merece por su importan­
cia, por el bien que reportar puede á la ciencia médica, 
Ala agricultura, á la clase de ganaderos, y sobre lodo á la 
salud pública, ocupar las columnas de un periódico cien- 
tilico, llamando la atención del mundo instruido para que 
multiplicando las observaciones se pueda llegar al cono­
cimiento de la verdad.

»llace tiempo que algunos pueblos rurales de Galicia, 
conservan la idea de (jue los perros mordidos de la víbora 
común, que es frecuente en aijuellas cam¡)iñas, no eran 
susceptibles de contraería rabia, aun cmmdofueran mor­
didos por otros perros afectados de aquel mal y in^diaraa 
todas las coinliciones de una inoculación segura, como ro­
tura de la piel, de las narices, de los labios, déla len­
gua, etc. estableciéndose la creencia de que el veneno de la 
vívora, es un verdadero preservativo de la rabia, l'or esta 
razón buscan entre las espesuras y matorrales uno de 
aquellos reptiles para liacerle m orderá los nuevos perros 
que se desligan á la guarda de la casa ó que han de 
servir para cazar.

uKsta tradiccion no pasó desapercibida por el que es­
cribe estas lineas, y durante veinte años sujetó á la prueba 
muchos perros de cinco, seis y mas meses, no cesando de 
hacer ensayos para cerciorarse de la veracidad que pu­
diera ofrecer del secreto. En todos ellos notó que la mor­
dedura de la vívora era seguida de una lumclaccion en la 
parle y tejidos adyacentes, con soñolencia, liebre y lua,- 
estardel aniinul durante tres dias, en los que te aplicaba 
algún aceite común a la parte mellada, e interiormente 
en el caldo, preseiiUm lose cu dismmueion lodos los sín­
tomas, basta que en ot ros tres ó cuatro días d.eáaparecían. 
Si pasados algunos meses se sujetaba nuevaiuenle el ani­
mal a la luüi-dedura del reiiti), apenas se advertía una li­
gera Iniiehazun, y rep.tiendo el espenmcnlo resultaba 
uuio el efecto del veneno, neutral-.zan.io eateraiueiite el 
organismo aquel veneno, sin tener consecuencia alguna 
la mordedura.

«Todos estos perros, en diferenlesépocas y edades, han 
sido muy niorduios por otros rabiosos »jue lian causado 
estragos en partos donde debiera haber inoeulacion viru­
lenta, y ni una sola vez se presento en ellos l.iliidroiobia. 
No se arguva que hay lam.has inmunes y que podían per­
tenecer a una do ollas; no, porque eran de diferentes ma­
dres y diversas ciases, perdiguero.s unos ó de caza, otros 
galgos y otros mastines, etc.

«Todos eslüs liechos inclinan a creer, que el veneno de 
la vivora, inoculado en el [ierro, preserva de la liídrofo- 

los esperimentüs esláua su favor; la razón lilosolica lo 
esplica [lor el modo de olirar del veneno en el orgauisiuu. 
•Así como la vacuna destruye la suscept.bilulad del desar­
rollo de la viruela y receptividad del virus vano.oso, del 
njisiuo modo el veneno de este re[>til destruye la suscep­
tibilidad del virus rábico y la rece[>l.bi lad del mismo en el 
orgáinsmo. No es mi ánmio recojer [>or osla Observación 
lauros: solo me inspira eldeber ue hacer bien a mis seme- 
jaiitesy el deseo de (|ue otros talentos masdistinguidosque 
el mió, continúen si gustan la obra empezada para escla­
recer la verdad quo lodos amamos.

XIM SUSCAITOa GALLEGO.

tIN AVISO Á LOS FL'MADORES.

Con el título do papel persa, hemos tenido el gusto de usar 
para liar cigarrillos, ua papel hecho con la paja de arroz, sin 
ninguna otra mezcla que fatigue ol pecho 6 irrite la garganta,

y sin que. por otra parte, altere el sabor del tabaco, antes por 
el contrarió co:i el papel Indicado se suaviza este y aparece 
máslbjo, pues que lo sustrae una parte no insignificante de 
nicotina, quo como es sabido forma uno de los principios es­
timulantes de aquella planta. Otra do sus buenas cualidades 
es quo no tiene algodón, así es que no so corro encendido que 
sea una vez, y no forma pavesa ni doja cenizas Todas estas 
cscclentes circiuistaucias y condiciones de que esUi adornado el 
pujjel persa, se hallan demostradas en el detenido informe que, 
acora de él dio una Comisión nombrada Aoc, por la Sociedad 
de ciencias ¿ndiísíriales de París. Los danos y perjuicios 
que puedo inferir á la salud de los fumadores el uso de ciertos 
papeles do fumar, movieron sin duda á la espresada Sociedad 
á recoinend ir ol papel persa como un servido y adelanto pres­
tado á la higiene. Por nuestra parle no vacilamos en asociar­
nos ú esta recomendacio i; y para quo no se crea que obramos 
con ligereza, y sí coa la mayor imparcialidad, se nos permitirá 
que á continuación espongamos un eslracto del resultado del 
análisis que cii su informe redactó la Comisión citada, que es 
como sigue:

«i'uestü á disposición de la Comisión encargada de analizar 
este nuevo jiapel una cantidad da 'a do él, quemada que fué al 
aire libre, se obtuvo un pequeñísimo fesíiJuo de cenizas de 
suma blancura.

«Introducido en una retorta de arcilla SO gramos de este . 
papel, y colocada en el centro de una hornilla con lumbre, la 
hCiiios calentado hasta el i'ojo blanco; á la media hora la se­
paramos del fuego y sacamos del vaso las cenizas, que eran es- 
U'cmudamcnte blancas y de un peso insigiidicante; durante la 
operación no se despre.idié ningún princqiio em])ireu¡náUco, 
y las cenizas no teniem ningún sabor estíptico 6 salado.

«Tratabas estas cenizas con el agua destilada y lillrado el 
Uq -.idü en un embudo de cristal, y sobre un papel de filtro y 
previamente lava los el uno y el otro con agua destilada, reco­
giendo en un vaso, lavado igual nenie con el agua destilada, 
el liq .ido obtenido por liliracioii, se v(jrtié gola ;í gota una 
üisolucioii de uu cenlésimo de azótate do plata cristalizado, sin 
liauer obteniio el más mínimo precipitado y sin dar ni aun el 
tinte blan-.juizco é lechoso que pudiera hacer sospechar la 
producción instantánea de un cloruro argéniieo. Sabido es, 
dice la to.nision, que la blancura de los papeles se obtiene 
con el auxidü dcl cloro, y nadie hay que desconozca la acción 
lü.\¡ca de él en nuestra economía. ’

«Satisfecha la Lomisiun con estos priincros ensayos, espe- 
rab.i, no sin algún recelo, los resuilailos que debían dar estas 
cenizas tratadas con el agua destilada y una disolución de 
azoiato de plata: la blancu a del papel, nos hacia temer se de­
biera al blanqueo jior el cloro, mas estas apreciaciones han 
sido químicame.Ue destruidas, y el análisis, hecho concionzu- 
danicute, no ha revelado ningún vestigio de este agente, que 
se emplea en la actualidad para blanquear toda clase de 
papel.

«No contentos con estos resultados, tratamos en frió y por 
lixiviación miiyor cantidad de papel, y el líqui ¡o obtenido no ha 
dado al contacto de la disolución dcl azotatci de plata ningún 
precipitado; por el co.iliurio, las análisis hechas con otros pa- 
pcios que so usan eii el comercio jiara envolver los cigarrillos, 
na han dado resultados tan salisfuctorios.

«i-.slos diferentes jiapeies, quemados al aire libre, dan ce­
nizas negras y dojau c.-capar vapores rojizos que, condensados, 
producen un aceite oscuro de olor cinpireumático. Tas cenizas 
licnea un sabor salado estíptico, ([UC indican la presencia de 
un cloruro. Todas estas son razones para deducir que el papel 
persa os preferible [wra liar los cigarrillos, pues no tiene el 
incoiiYeiiionlo que lOs demás papeles.«

Hasta aquí el estrado del i .tonne de la Comisión: solo aña­
diremos por nuestra parte, pura concluir, que as[)irado y traga­
do 0. im.ito de los cigarrillos hechos con este papel, no liemos 
seiuido en la boca, ni en la garganta, ni en el estómago, aque­
lla acritud que se advierte en los más de los otros paiicles; la 
única cosa que se ha notado por algunos fumadores, es que es 
demasiado delgado, liándose con alguna iliiici.llad, á pesar de 
que es bastante fuerte de tcslura para que no se rompa el ci­
garro al lieiiqio de envolverle: y sin embargo, el fabricante 
[iiciisa, segim se nos ha asegurado, obviar este pequeñísimo 
iiicunveiiienie, ijue únicamente han advertido los que princi­
pian á fumar.

El depósito central do estos librltos en Madrid, se halla es­
tablecido eii la lib.-ería de la sciiora viuda á hijos de D. José 
Cuesta, Carretas, V.

I I
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m EL SIGLO MÉDICO.

CROHÍCA.

EütAdo sa n ita r io  <le iSIndrid.—C o n fo rn ir  s o p la ­
ron los vientos, osi varió  Ki tem pera lu ia  y asi se sintió ron m ay o r  ó 
m enor fuerza el calor; de sue r te  que cuando aquellos viniei oti (le los cua­
d ran tes  altos disminuyó c.-le, desrenditíiido aquella ,  y v x e -v e rsa  cuan­
do sucedió lo coiitiario. 1:1 b a n im e l io  en la  sequedad y en la varuible, 
bacie. do p<<cas oscilaciones; y la a tm ósfe ra  despejada, anublada, con 
ra fagas ,  y ccluges y a lgo loiitienlosa.

¿ a s  i 'iiíeiiuediUcs le i r a n te s  s iguen siendo las mismas: bas tan tes  ir­
ritaciones gaslro-iiitestiiiiik.-, que  se presentan  bajo la fo im u  de s a b u m a s  
g á s t i i  as ,  d e d í a n e a s ,  di.-cnterias, cólicos biliosos, y en los niños de 
i ie i:le iias . Coiitiiiúun las ca len tu ras  gás tr icas  y biliosas, los in te imilen- 
les de tipo cuiidiai.o y ic n iu i .o ,  los dolores reuniá tíc i  s y a r tr í t icos ,  va. 
r ía s  especies de neuroses y a lgunos flujos sa rgu íneos .  t a m b ié n  se prc- 
se iita ion a lgunas  anginas,  ronque ins ,  cotizas, oftalmias teu ii ió tl ias  y 
be rpé l icas ,  p leuiesias y pleuro-ncumoiiias sum uiuenic g raves por lo re­
gu la r .

L as  dofunciooes, a fo r tunadam ente ,  lo fueron en m u y  corto  nú- 
m  eeo.

l i r p o ü ir io n .—E l  S r .  D . H'arci$¡o A le r in o  y  A g u i -
naga , que  duran te  siete  años desempeñó de una m anera  m uy digna la 
dilección de lo? baños miiieraies du ( j ráva ios ,  separado  en agosto  del 
abo a ii le i ior, bu sido lepucslo  en ella.

K e c o in o n d o c io it  —ESec'ouiIeudn, y l ia c c  on e l lo
bien, nueslio colega L a  íipo»'a jWáíúo, á cierto piójimo que anda de ca­
sa cu casa ce lus piuiescrcs del aite de cuiar, con uuu lista organizando 
una especie de susiricíori para el socorio de la viuua de un medico que 
se suicidó buró un año en e?ta cóit< - iliclio sugcio, ] or cierto (un muy 
malos modos, picgunla por los proiCsores, pene en (luda las coiileslacio- 
ues que le Can eii las cusa.-, sosliuie diiili gi s poco convenientes sobre 
todo en personas que váii u solicitar uii luvor, y luanno nu se suscribe 
uno en su lisia, que podiá ser muy verdadera, denueslu en su ausencia 
al {rofcsor ((̂ n icimíiios desconuridus, lianiáiidolc luin, avino, irialccm- 
panero y cosas de este jaez. Luda nucslio apiccialle (u.cguque la 
viuda sepa ei comporlíimicnto de su comisionado, que picieude ú la 
fuerza so socorra su desgracia, pero nosutros dudamos que lo 
ignore.

D e b e r  de  liA iiin iildad.—E n  la  <anzzi>lta m é d ic a
di Torino, se da iiulicia de uu rasgo de bumuiiidad que  liunra á  la  clase 
m édica . Éii la  jo rnada  del i ,  varios b e n d o s  i la i tauos,  que  no pudie­
ron se r  so .orridi .s  por los médicos de su nación, se bailaban necesita­
dos de sucorro. .Advertido esto pur e l  doctor austi  iaco i)os»er, dei segun­
do balalluu do cazadores lirulcscs, se dirigió úe ilos;  uiciendu en mal ua-  
liano; «fus médicos no deben tener lolor poíitieo» t 'o r  lo m enos deben pres- 
ciudir  de é l  cuando la  Lumunídad lo e.xije.

E l  m é d ic o  en  la  g u e r r a .—$icgun ref ícrc ii  lo s
periódicos médicos italianos, en la batalla baidda el 'iii de junio, el 
cuerpo (le sanidad militar se condujo adinírablcmeiite, (emendo sensibles 
bayas. Alunó en el campo de batalla, mientras cumplía <on sus deberes, 
el ductor Atoiscs lisdra, medico romano e.- tableado desde muebo tiempo 
en bloiciiciu, y que pa.-(> mas tai de a luí mar parle del < uerpo de sanidad 
militar, b uci> n giaveii.enle heridos los doctores i'aradisi, Uawicini y 
Aloiosiiii, y cuyeiuii piisioneros de lus austríacos los doctores Quiiililio, 
i  agaiiiiii, Allon.'U, Lei'veUi, l’isani, Lungu, b'erraii, MarcbelU, i'ra- 
maniuro, Cie.-ieiiiinu, (iuspuriui y Aiarcuilaii.

E x co rb u lo .  — A cab iin ios  d e  r e c ib ir  c o r ta  d e
l iucsliü celoso y entendido <oluboiador y am igo , e l  S r .  L rostarbe , de 
l i io -Ja i .e i io ,  con fed ia  0 ce juliir. iiileiiii damos pub tk idad  en el próxi­
mo i.(ii.eio a la» in ic icsaM cs noticias que en ella no? coinuiiicu, raa- 
i i i l e s u a m c s  a n u e sm  s su . - c j i tu c s .q u e  ei la t ravesía , que  fué muy peiiusu, 
de.-dc el Lailuo busia  l í ie -Ja i ic i ic ,  Lciba  poi el C a lu  de i io in u s ,  Uirdu- 
leii úb d í a s ; que  antes ce sa lir  del londendeio del (iallau, tuvieron una 
reunión tocos los n.c dices de los b c q te s ,  en l a q u e  :e  l ia iu  del estado 
suiiiUiiio (<e las til) ulm l u . t s ,  icoaciái.dosc en su coiiseiuencia un in- 
fo in .ep o i  esuiLo, que  se icii.itió al Gobu-rno, en el q u e s o  decía que 
la LsciiUdiH esiul.a i m u .a t a o a  del c s i u b u to ,  cuyos pcimeios cusus piiii- 
cipii.bi.ii a p ic íc i i i a u e  . y que e ia  de i .cteíidad  que las u i ,  u lauunes  se 
reliescaii.l i  y (lescaiisuraii; que en su v ista, la b 'nmomta, laberoii/Uí/u, la 
Peiiudora y los i i a s p o i l c s s e  d i i i g i c r i n ú  ’l a b i t i  ^Oceauiaj, y u la  l'illa 
lie ibtidr.a, en dH.de b a l i a  cnciboliido laii is ignia  e l  a lm iran te ,  señor 
Altüüez iVui tz ,  la ii(ioídiicr<, la Ahuuua y la Hunco, á cuyo bordo 
iba nuesiio  amigo, se les dió la óidcii do n iurvbar ú Kío-Juijciro pur el 
Cubo de lio rnos .

^ucblIO  ¡ migo se cslú ccupardo  en e sc r ib i ra lg o  sobre el escorbulo, 
qno lilis re i im iia ,  per  loque  le dainos aniicipíidamento l i s g i a u a s m u s  cs- 
piesiva; l'Ui' tiíuiim, d u e  que el estado sa n n a r iu  biibia ineyoradu desde 
que Lucían U:U ue aLmei.ius Ire.-ccs en lu o - jc n o i iu ,  y que se prometía 
lueso cu bibve complciameiiíe salisfaciorio.

Ec4>ik4in.i:is> — buit Kiiprimido en  e l  c u e rp o  «le
sunicuc, m im a i  un M.lii.s| I c t u  n . c c n o c e  t r p u u . a  clase, dOs médicos 
m a jo io c ,  tc is  [ i.R.eics i iy u c u . i i s  D.édicos, u b u  s igu i.dos y l ie s  se­
gundo» i.yudaiiKs luimaceulico», lo cua l  produce uo a  economía de 
U.tibi) eicudo».

VACANTES.
Lo ESTÁN. P rovista  la  pinza de medico t i tu la r  do e s ta  ciudad de 

Sangíiesa, provincia de N a v a r ra ,  con a rreg lo  ;il reglamento, el ayunta­
m iento do la mi^nvi, aulorízado por el vecindario ha de te rm inado  crear 
o tra  plaza no t i tu la r  pa ra  la noblacion y .«us casas  de labranza  en el 
campo con la dotación de 10.000 rs. vn . .  pag ido-i por t r im estror.  Ade­
m ás el t i tu la r  cedo en favor del ag rac iado  t.ilOO r s . ,  mitad de la cuota 
q u e  le corre iponde  en concepto de tal.  H ay  tam bién  un anejo ú media 
b o i a i i e  üislUN'ia, con cuyas  familias, escluidns las p o b r e s  podrán am­
bos (om pañor s igua larse  de con.-uno en lu cantidad  en que convinicreii. 
Las solicitudes al a lcalde, en el término de li> d ias , á con ta r  desde la 
inserción de e-te  anuncio  en el íin O ^aaí y Sici,o S lán tco .— San­
güesa  lio de Ju l io  de 1806 .— E l alcalde, J a v ie r  Perez  de Eulatc.

(P. P.)
— La do nijdico-círujano do S e ran les ,  provincia de la  Coruña; su  dol 

tacíon jOO escudos, por la asistencia de 200 familias pobres. Las soli­
c itudes has ta  íin del cnrrienle.

— Lii de ineíl/fo-ccrujitno de Cnbanillas del Campo v tres anejos, pro­
vincia de ( iuadula ja ra ;  su  dolacion-áoO escudos, por fa asistencia de to­
dos los pobres do lus cuatro  pueblos, l .as  solicitudes has ta  fin do- 
corriente .

— La de midico puro , cirujano y farmacéutico de Borden y un anejo, 
provincia de '¡c rue l ;  d (adu la 1.* con l.iiOO r s . ,  la 2.* con l.OÜO rs . ,  y 
la del li.° con 1.200 rs. salisfe  líos del presupuesto  municipal por asistir 
á  los p o b re s  y las igualas .  Las solii i ludes hasta  el lU de agosto.

— 1.a de médico-cirujano de V illanutila , provincia de Valladnli;l; .su 
población 1126 vecinos; su  dotación 2 .000 rs. de fondas municipales, por 
a s is t i r  á  iO pobres, y las igualas .  Las solicitudes has ta  el 28 de 
agosto.

— í.a de medico y la de bulicorio de ArroyomeÜnos de Alontanchez 
provincia do Cáceres; su población Í5í5 vecinos: la I . ' e s t á  dolada ron 
8.000 rs .  y la  S . '  con l.fliiO rs. por ati.stir á lüO pobres, pudiemlo con­
ta r  el 1." adem ás con 0 .000  rs. do igualas ,  y e l 2 . “ con 280 fanegas de 
t r igo . L as  solicitudes h a s ta  el 28 de agosto.

— 1.a do médiío-iñvjano de A lcublas, provincia de V alenc ia ;  su  dota­
ción 12 600 rs.:  los í.UOU rs. de fondos m unic ipales  por asis t ir  á lo- po­
bres, y los 8 .000  rs. rcstunles  de igualas . Lus solicitudes basta  el 30 de 
agosto.
• — Las tres  de mcdifo-ciruv'ano de Jun ii l la ,  provincia do .4lbacele; do­
tada  caun una con 4.<.00 rs .  por a s i s t i r á  los pobres y el igualatorio. 
Las solicitudes lia.-ta el 30 dengo.-to.

— l.u do meííico-(iru;a«o de ( .a s ln l lo  S o la rana ,  provincia de Bfirgos; 
su  dolaciun l.OüO rs .  por a s is t i r  ú los pobre.s y casa, y 300 [anegas d( 
tr igo por tos pudientes . Las solicilude.- basta  el 30 nc ¡igo-lo.

— L as  tres  de mcdiro-drujat.o ds Cultera, piovincia de \  alencia; dO' 
tada  cada un.i con 4 .000  rs. por asis t ir  á los pobres, y las igualas . Las 
so licitudes hasta  el 31 del corriente.

— La do c Tujano de u t re ra s ,  provincia de Bíirgos; su  dotación íiOO 
reales por asis t ir  á  10 pobres, 160 fanegas de t r igo  pur los pudientes y 
cusa. L as  solicitudes has ta  el 28 de agosto.

ANUNCIOS.

\mm\ m i\ c l a s s  ¡h e r íc a
CONTRA LAS PRETENSIONES

DE emUJANOS Y PRACTICANTES.

E}<LA.^aEA CB SB TirO
CiE LV PllOrOSICION DE I.KY QIF. LOS SEÑOlUlS DIPUTADOS IlEllREnv J ORI» 
DE Z.illATF. lUN l'ilESF.Nl (DO .VL CONGllESO, KMrKÑAOOa EN UICM.IZVB t* 
PttEVAtUCllDt METAMORIOSIS DE LOS ClIlüJANüS EN MÉDICOS, \  DE LOS Si* 

NtSTIlllSTES I PK,\CTTC.tNTKS EN 1.0 MISMO.
POR EL DOíiTOR

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO.
V en tílase  es tensam enle  en este opúsculo, qu e  consta de 136 página* 

en 8." francés, la cuestión ruidosa que h:,n promovido y sin cesar  agiiaa 
a lgunos c iru janos y practicantes, obsiínados en adqu ir ir ,  sin csludioa a' 
p ru tb as  ivfiaeiUs, nada menos que el Ululo de mcdicos.

Se vendo á 8 rs. en tíadrid, en la redacción de El S iülo Médico- 
calle de la Concepciun G eión in ia ,  núm. 14, y en las l ib re r ías  de 
BuLi.ii.iiE, y de í l o v i  y Plazi, calle de C a r re ta s ,  núm. 8.

Se reniitirá p r el cor ico  á las provincias, si se  pide al au to r ,  e-'Pf®' 
sand.) bien nombre y d ilecc ión , y acompañumlo el importo  del pedid® 
en libranzas 6 sellos de franqueo  de la correspondencia.

I..OM »U !> v ri tu rc t i  u l  S iglo iMedico i s o l a i u e n l c  f lbo '
n ará ii  O m.

Por lodo lo no firmado, 
R. Sanfrutos.

fn/or

Impronta de Pascual G racia y O b&a, Biombo, 4.
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